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VrroUando coantó a su paso se opo­
ne V llevándolo lodo a û ai;á 1
inv'aden los feroces soldado ü». Alalia | 
el palacio de los reyes de JucU^Muer  ̂
lo el rey ücliosias, haluafie p j  g 
tel gobierno y del remo su maure

Alalia, y  esU muger usurpajra^^
inipia, deseando eomplelar si our 
mi'iuidad. decretó la muerte de louos 

A 6 n i  de 1849.

los desccndieiiles de la eslirpe de Da­
vid V muy parlicularnienle de lu>

. principes de sangre real que P '  
al"uii dia pedirla cuenta itó la usur

L“osussatólíles^ '"p "aS  

flnf.tntlÍAr'i s in o  U liiCU  s e  O t^CM 0^6  ñ
?DÍeKcaevV'rell¿s. El pueblo Ccl al 
culto dclverdadoru Dios y allmagede 
sus reves, estaba entonces en la ma- 
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yor cotislcrnacion; loi ser< iJorc* iii‘ 1 
iilliipo inoiiari' ,1  liabiao desi|>arceUlo 
> iiadiu hahi.i capaz de opoiuTM- a 
iiijiidlas hombres sanguinarios, rn.i 
tiiuger, sin eiiibiirgn, impulsada |mr 
nim de esos gcnerosus setUimiciilos 
ijue no (latí lugar a las cunsideraciu- 
nes del peligro, se presenil cii el |ial,i- 
cin, atravic9<a |ior eiilre la irrilada Itir- 
ba. y tur eainl.iubieneon k'ÍiIo ile ella, 
llega liisii lili recoiiililo aposeiilo en 
el que un niño se llalla solo v abando­
nado cii su regia nina. Toilns lian hui­
do d •spivnridos. >iilo ai|iii‘ l niño esta 
lr,ni|iiilo y risiieño en m?ili i de las 
escenas de imierle v ll.■ .slr̂ K•-ion que 
le roleaii. Ai \er aquella iniiger. eu- 
y.i.s f.iiTioiips no le son de.s-onociiias, 
iiende h.ieia ella sii- manilas como 
queriendo eorrospinder nt grilo de 
alegría que eli i hi.i/.a, al ver quo aun 
vive aquella iini-piile erinlura, déla 
que 3 3  ii|i idera en el aelo. y abrigán- 
(iula eiiirc liis plieanes desuníanlo, 
so apresura asilir  de aquel recinto 
do desoliic on. Por desgracia lodos los 
paso.s e>ljti v.i tunados, v la caritali- 
»nm:ig-res al insiunte'descubierta 
|i >r nlgii!io> soHul isqiie |.i iiersigiion 
iliiiib) g n lii salVages, la alraz.m y la 
acosan por lu las |i irles. l/i consíer- 
iiadü niuger e-lrecha cunira sn cura- 
/on uaqnd ni,di querido y quiere, 
aunque sus labios no aciertan, dirigir 
lina jilegaría a ios s ildadns. I-Mus. pu­
co dispuestos á csciicharh, ya blaii- 
den sobre su cabeza las relucientes 
cimiiarras. cuambi sobreviene un gc- 
fe. qne cansado vade aquella vergon­
zosa nnlaiiza, « coiimos kio a vísta de 
la actitud (lulienle y sumisade la coiis- 
Icrnada miiger, dice, á los siiyiis;

— l)ejadla;;quHHide vo.sotros es ca­
paz de atreverse con una miiger dé­
bil é imierensa?

Asi pudo ella escapar con sn cura 
prenda, y saliendo del palacio, ir a 
depndtarlá en manos del sumosacer- 
•loic J ivadii, en el seguro é ignorado 
asilo del templo del ."ieñor.

I.a muger quo u tanto se liabin 
atrevido era Josnbcth, también ile la 
sanare real de los monarcas deJudá y 
esposa deJayada, ponliliee laa ilustro 
:>or BU piedad como por la energía de

su carácler. Recibió el poniilice ruii 
entusiasmo al niño, llamailo Joas, y el 
iiiiieo hijo de Orbosias que se saltaba 
en aquefdia fniieslo, y resolvió sacrifi­
car su vida, si necesario fuese, iHir la 
conservación de aquel sagrado (lepó- 
silo. abrigando no sé qué remota es­
peranza de que el Dios de Israel, pa- 
s.ados aquellos ljem|ius de prueba, ha- 
Inade reponerle en el trono de sus 
mayores. Ocultó á todos su nacimien­
to yjsu verdadero nombre, y crevendo 
el niisüKi Mino (jue el fuese un pobre 
hiiérfair» abandonado, permaneció en 
el teniplo revc'li.lo con la blanca tú- 
nicii de liim y asistiendo al gran sa- 
Cí'rdolc en el ministerio del altar, 
siendo el embelesu de cuantos le mi­
raban por su hermosura y su candor. 
Pero estas niism.as circiiiislancías ha­
bían fiecliü lijar en él la atención; lia- 
ciansc varios comentarios sobre aquel 
niño maravilloso, que eslaiia yapara 
cumplir los sielc ailos. y la misma 
reina .Alalia, hasl.i eiiloncc.s muy sa­
tisfecha y persuadida de (juenabia 
dado lili Je lodos los desccmlienles (|c 
Ocho-iias, Hozó a concebir estrañas 
sospechas} a figurarse si aquel niño 
sena algún va l̂a!:o preservado de 
aquella familia aborrecida. Rnlonce.s 
eaipez.iroii los serios temores |)ar,i Jo- 
va la, que todo In malo podía es|ierar 
do aqiielia ¡nijilacable niiiger.

.Moderó II > obstante su impaciencia 
la reina, basta el punto de env íar un 
mciisagero de paz, ofreciendo ú Joya- 
da lyue no le impediría el culto'del 
Dios de Israel, ni liirbaria la solem­
nidad de las fiesias que en el templo 
se celebraban, ron tal que le entrega­
se a((Hp| niño iibaiidnnado y (|iie nin­
gún interés le podía inspirar. Joyadn 
rechazo la propueslii de la inicua reina 
y se preparo a resistirla con lentas sus 
fuerzas; si una mero repulsa era suli - 
cíenle motivo para escitar en su mas 
all-i grailo la cólera de aquella irrila- 
lile muger.iqué seria cuando dicha re­
pulsa Justificaba plenamenteia sospe­
cha (le que aquel niño era un verda­
dero tesoro?

A a no era tiempo de disimular: el 
sumo sacerdote reunió y oculto den­
tro del templo u los po(»s que aun
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so cousen aban adictos a la estirpe de 
sus legítimos reyes, y a lodos los sa­
cerdotes y levitas prontos a '
necesario fuese, por la santa cauSa, 
va  todos estos hombres, cuv.a espe­
ranza estaba perdida al cabo de cerca 
,ie ocho años de sufrimientos, a odo» 
aouellos entusiastas hijosde Israel.cu- 
va rehabditaciea consistía en recobrar 
an desceadicnte de sus legítimos rao- 
aarcasyun revde la estirpe deftavid. 
les iireseuta el niño Joas y les dice.

— Ved aquí el rey que yo os ne pro- 
ineliilo, el verdadero y único herede 
ro de los reves de Juda; este nmo es 
Joas. el hijo’menor de vuestro desgra­
ciado rey Ochosias.

La alegría v la sorpresa suspenden 
los ánimos de los circunstantes, en 
tanto queJosabet, al r?co''dar los de­
talles de aquella sangrienta catástrofe, 
refiere cómo salvo al nina y como D o» 
le ha conservado oculto en el templo, 
kasla el día en que, abatida una rema 
impía y orgullosa, pueda ocupar el 
trono de sus mayores.

— Si- esclama Joyada, ha llegado el 
momento de salvarle y de ponerle en 
nosesiOB iie IckIô su  ̂diírccho »̂ conlia- 
dos e» el poder delSeñorque nos guia, 
iiortremosabaür «esa usurpadora, que 
lal vez ya se acerca para arrebatarnos 
esta única esperanza de Israel.

Enlonees Joas es proclamado rey 
con universal «claraacion de los mi­
nistros del señor, délos hijos de Lev
V de cuantos se han ««ng^egado en " 1  
templo, los que se agolpan
piendoen esclaraanones de. .JHbdo a 
contemplarlas facciones del uiiio ley,
V entusiasmados á su vista, y apoue 
rándose de las armas que como victo­
riosos trofeos hay depositadas en aquel 
santo lu»ar,iuran sobre ellas morir o 
S b & ; ^ o a s c n e l  trono de sus

que no hayüem-
no que perder, pues la
lia llega ya alas puertas ^eMempio
derrama sobre la cabeza.de Joa» el
óleo sanio de la consagración y leci

ñe la régia diadema. Después, colocar. • 
do abierto sobre el ara el libro déla 
lev le invilaá que presteeljuramen- 
to'de observarla, Que es "J®
usanza.en tales sojemnidades. Joa* U,
ít-prca v uuesta la mano sobre el li­
bro ®‘ tormi'iable juramen­
to cuando las puertas del templo ce­
den con estrépito al empuje de lo* 
metedores; y Alaba, seguida de sus 
parciales, osa avanzar P«r o'l",® 
grado recinto. Pero suspensa, hi lada 
de terror, queda bien pronloa vista 
del eslraordinario
le ofrece Joas, aquel nmo aborrecido, 
en uuicn. mal dê  su grado no puede 
menos de reconocer lodo el ademan y 
las facciones de Oobasias se ha la sen 
lado sobre el trono, ceñido con la real 
diadema y rodeado de lodos lus em­
blemas de la soberanía. Aquella mu- 
aer tan audaz cede á una misleriosa 
turbación, y solo coa 
labras iadira á sus satebles queso 
apoderen del regio miio, cuya apan 
Clon ya se esta anunciando pu^Wo 
al son de las trompetas del le"'P ®¡ f®' 
ro a la voz de Joyada, los *»'̂ '-'̂ d'jUs y
leviias, bien armados, inmid.in el 
templo, Via reina rodeada por todas 
parles vábandonad* de los suyos, a
quienes aterra el m>oMn\e asncclo 
Je los sacerdotes y el pueblo. > > 
da fuera del templo para Mitnr eu 
hr^ve al c.islígo íl« 

ioas irionfa y es llevado al palacio 
de sus mayores: lodos cantan 
banzas, todos,como inspirados por un 
mismo pensamiento, acuden a felicitar­
le V soloenlretanlas lisongeias voces 
resuena la austera de Joyada que le 
dice Dor despedida estas palabras.

-g to io s  vengador de fa inocencia 
onrimida, y en quien lodos los huerfa-
T s  S e n  haré subir boy M
trono de lus antcpafdps, pero 
mismo Dios te pi'Mipitara de el, cuan
do abamionanclo las IrP® ,.‘1® p,,ios
seas indócilasu ley y a sus precepios.

F. Feruvsoez Vii.i isRii.i.r.
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.Miichfi tiempo estuvo Li'd í̂iíIiíu 
pspcrimentfliido en sii cn»eipncia el 
piiiiZiiiilr n^uijoo <lel renionlimionln; 
¡mr ItMtas parles veia presente la inia- 
í¡en lie su hijo, victima dcspiraeia- 
ila lie su frenético arrebato. Supo 
i*n esta sazón que los bcroianosile lu- 
pumla, se mostraban itoseoso? 'le ven­
gar la muerte de Hermenegildo y el

■ lesveiiliirado fm ile la viuda, paralo 
cual atravesaban Ion Pirineos en son 
do guerra. También los suevos apro- 
vechniidnse de esta cireunsliiicia, siv 
ninnifesiaron ilis|iuestosá rebullir y se 
apartaban de sus empinadas montañas

Cara bajar al centro de España; pero 
eovigiUlo, á quien la muerte de su 

hijo tenia encendido antes que nliatido 
y desalentado, creyó ver en sus re­
voltosos enemigos el objeto que ne- 
cesil.alia |wra desahogar su escesivo 
eiiruredniii’tilo, Saltó del lecho ape­
nas recibió esta noticia, llamó á sii hi­
jo Itecaredo. y apretándole la mano le 
dijoeslas palabras:
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— Manda ensillar lu caballo; empu­
ña lu lanza y parle cüii ja milad de 
mis Iropas á bacer frente a los francos 
Muc ya pondrán en nuestro rrino, l e- 
valolodoá sangre y fuego; no des 
cuartel.... ¡guerra y estermimo.- ¿ Y  vos padre mior pregunto Re-

—Yo parlo á los monles de Galicia 
con la oirá milad de mis gentes, no 
solo á sujetar a los suevos, sino a bor­
rar su nombre; no quieto que en aiie- 
lanie se llame nación ese rincón de Ga-

'"'Piieslos ambos á la cabeza de sus 
respectivas tropas salieron de la cor­
le conel entusiasmo que infunde la 
esperanza de la victoria; Lcovigildo se 
encaminó á Galicia, y Recaredo a la 
dalia gótica. El primero tuvo la suer­
te de cricoiilrar a los suevos
dos y haciéndose cruda guerra, lo que 
contribuyo á que fuesen 
menle derrotados, y viese su termino 
la dominación sueva, cicnlo sesenta 
V siete años después de su llegada a 
tspaSa. íiü fué menor la suerte de Re­
caredo, pues liibicndo salido Inunfaii- 
te en varios encuentros que luvo con 
ios francos,animado con la vicloria lo­
gró lanzarlos de la (¡alia golica, que­
dando por consiguiente Leovigddo 
único dueño y sin rival de España.

Parecía natural que su espíritu, ue 
suyo fogoso y altanero, se amansase 
algún tanto, una vez llegatlo al termino 
de sus deseos; pero la codicia, a la 
cual era muy dado osle rey, avivo »u 
sed do venganza, y recordando furio­
so la muerte de su hijo, que atribuía 
á'os católicos, quiso descargar sobre 
ellos lodo el |ieso de su arrebatado
enojo Persiguió con encarnizamiento a
los católicos, ilcslerrú á varios obispos, 
sin eseeptuar a San Leandro; enlru en 
las iglesias y las despojo de sus orna­
mentos, echándose al mismo licoipo 
sobro la renta de los prelados. Muchos 
grandes se opusieron manifiestamente 
a estos actos, reputados romo v erda 
(leras tropelías, y Leu'igildo nmndo
iiuilar la V ida á lodos cuantos se atre
vian ácrilicar sus disposiciones. "6Go-
mo estaiicrueleslesoberanoto cuentan
(jiic dijo un noble poco antes de moni

en el suplicio. «Quien mató á su propio 
hijo, liien puede malar u un remo en- 
lerii." contestó l.eoMgildo cuando lo

'’^Las riquezas que recogió de liis nio- 
naslerios é iglesias de los católicos 
sirvieron para dar mas lustre v e ^  
plendora la dignidad real, revistiéndo­
se el monarca con todas las insignias 
de (lile puede rodearse una magestail; 
esto, es usando de apuruío y aiyendo 
de príncipe. Fuerza es manifestar de 
paso que no se circunscribió a em­
plear tales riquezas eii estas ociosas 
pompas, pues 1a ciudad de Recopoli> 
que fundo el Celtiberia en honra de su 
biio Recaredo, es un monumento es- 
linialile que acredita por otro lado su

^̂ Cumido**mas engreído se encontra­
ba el rey godo contemplando la i ros- 
peridad y el engraiideeimienlo de so 
monarquía, sintió que se aproxima­
ba. con tácitos y alentados pa^s, a 
que á nadie perdona; acometido ile 
una grave enfermedad, que le derribo 
en la cama, conoció que su 5 » 
cercano, y mas que nunca, hallo pre­
sente la imagen de su hijo; entouce» 
luvo tiempo de repasar a sangre fría 
el triste v sangriento catalogo de sus 
errores pasmlos. Recordaba con ler-- 
nura las buenas cualidades de Herme­
negildo; alabó su constancia, y admi-
r<i su valor intrépido.

Hubo momentos en que lloro des-
. . s .  I __ l l e i n - i á i i a t n l A  H Í T T l L l l S .

IHJDO ülUmüUSttO V*i 
consoladamciitc, llamaiuiole a gritos, 
sin que fuese bastante a tranquilizar­
le su hijo y su esposa. .

— ¡He sido cruel, decía; he sido su

'^ ínadte pudo conseguir que esta 
funesta idea se ajiartase de su imagi- 
naciou. Arrepintióse igualmente de 
las tropelías que había '
tra el l i í l f .  Jü®l;i

suplicio, 
ido:

C I U V I I  M  *•% I

lias de aquellos á quienes cof"'euo al
suplicm.lBvauloerdes ietroa os <-
lados católicos, y San 
prendido en la generosa f e ‘ermina 
cion del monarca, de regresi) a su 
diócesis pasó por la córte, V en ro en 
el palacio con el objeto de visitar ,il 
arrepentido soberano. . . .  

Guando Leovlgildu-le vio eiilrar en
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su regio aposento, se esíurzú cuanto 
|)u<Jo para incorporarse, y llamándole 
con voz quejos.1 y doliente le decía:

— Llega, llega'á milccho, venerable 
paslor;oye el clamoroso acento deun 
padre desconsolado. Confieso que fui 
el verdugo de Hermenegildo.

— ¿Qué deseas? le preguntó San 
l.eandro.

— Escúchame; yo le diré lo qne de­
seo. respondió el moribundo. Quiero 
que instruyas a mi hijo Recaredo en 
la fé católica.

— Luego tú. interrumpió el prelado, 
prelcnilus morir también como católico.

— No... respondió con gravedad 
Leovigildo. Yo debo morir arriano ( l .

Fueron inútiles cuantos esfuerzos 
liizo San Leandro para convertir al 
rey, qnien al Gn es|iiró profesando la 
secta arriana, y nombrando á su hijo 
Reraredo, sucesor de la corona. Falle- 
• ió Leovigildo d  aSo de 5li7. esto es, 
poco tiempo después de haber derro­
tado a los suevos.

Los hechos de este rey son un vivo 
reflejo de su carácter; ademas d éla  
reforma aue hizo, introduciendo la 
pompa y el regio aparato de que basta 
entonces babian carecido los sobera­
nos de España, mejoro ta legislación 
de su nionarqiiin. Iincienilo en ella 
modilicariones muy considerables.

Subió Recaredo ál trono con la reli­
gión católica en el coraron; pero se 
guaní» bien de hacer |>ompu$u alarde 
do su nueva profesión, jiorque asi 
contrnia al sistema de política que 
(lens.'iba emnloar con sus vasallos. 
Ciertamente había prnyertndo conver­
tirlos; perú tarabien es verdad que la­
vo muy présenle el l arácler feroz c 
indomable de tos gmius para hacerlos 
penetrar de pronto |wr una senda ha­
cia la cual mostraban una visible re­
pugnancia; buho menester paciencia 
y  maña para ir desterrando poro á 
|)OOo del animo de los godos sus inve-

í l ]  San (iregorio dice, que LeovigiiJo 
i r  ranrirtió Itere días aalrs de morir; Mroe, 
que profetó la lé caiólica privadameBlr, i  et 
público la arriaDi; pero lo moa probable'« ,  
que morió arriano. y en ello cenvirse rl 
mayor número de biaioriadorM.

toradas preocupaciones. Dio prinoipio 
á su obra convidando á los obispos 
católicos y arríanos jtara que disputa­
sen cii materia de religión, cuvas po­
lémicas quiso presenciar y ejercer la 
mayor tolerancia acerca de las opinio­
nes de los contendientes; estos públi­
cos débales, en los que el pueblo se 
interesaba, y la iiiflueneia de muchos 
clérigos que' recorrieron las provin­
cias iwr mauilato del rey predicando 
las doctrinas del calolicis'mo, fuó dan- 
ilo prosélitos ú la verdadera religión, 
y cimeiilnndu por todas parles sus 
Dcnélicos priiici|iiüs. Ya que víú ma­
duro su plan, y al pueblo un tanto in­
clinado a su proyecto, se determinó á 
reparar los |H.>ijuicíos que había oca­
sionado su padre al clero católico con 
sus nada cuerdas determinaciones, y 
cclebraudouna gran junta de prelados 
en Toledo, pruiuincio en su presencia 
una arenga bien oiedítada v trabaja­
da. según dicen, por San'Leandro, 
donde n.icía ver palpablemente lo úlil 
y benéfica que era la religión caloli- 
ca, y la bieiiandniiza del pueblo si la 
profesaba, afiadicndo quo si los godos 
marchaban do consuno en la nW r- 
vaneia de sus mivímas saludables, se 
vería muy pronto el deseado término 
de una desavenencia.que solo condu­
cía a envenenar los ánimos de hom­
bres que mercciaii llevar el titulo de 
hermanos. «Y por último, dijo cuando 
vio que sus oventes daban benévola 
acogida .1 su plática; yo hago pública 
y solemne abjuración ‘del arrianismo, 
y creo en la uualilad completa de las 
tres Di V iiias Personas, v en la autori­
dad de la iglesia católica y apostólica, 
y ruego que cuantos están presemos 
y me escuchan, sigan mi ejemplo si 
quieren lograr la salvación eterna.»

Este discurso produjo un momento 
de entusiasmo durante el cual aplau­
dieron loilos'. el rey y la reina (pues esta 
se liallnba presenie;firmaronclactaüe 
la confesión do fé, haciendo la mismo 
los nobles y prelados de aquella respe­
table asamblea, y desde este punto que­
dó ronlirmada la religión caiólica eii to­
da la monarquía, y sujeta á una sola 
comunión españoles, suevos v godos

Sin embargo, aun ruando fa gene-
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ralidail se daba de suyo á la nueva re- 
forma, algunos descontentos auoron 
el tírilo contra Recaredo llamándole 
anóltalii, á lo que no daba poco pábu­
lo Gos\inda, viuda de Leo'igddo, a 
punto de tramar una odiosa coiispira- 
¿ion contra ji\ rey; pero fue deseu- 
bierla á tiempo, y los que debían co­
meter e! gran crimen de asesinato fue* 
mu castigados con leinplanza, porque 
i>l soberano se baliia propuesto ganar 
a sus enemigos, ejerciendo con ellos 
la generosidad antes quecl rigordes­
medido. , ,

Recaredu vió después a bosvimia,
> lejos de castigarla la perdono, amo-
iiesiémiolacociíuiziiraparaqueenane-
lanteseiibsluvieseilc eonielcr seme­
jantes alentados coiilrasu persona, mas
esta rabiosa muger no pudo sufrir a 
sangre fría las suaves reconvenciones 
de su hijo, que ella reputaba verda­
deros sarcasmos; y su ma! rcnrimiu.i 
furia la condujo al lecho del que 
al poco tiempo salió para encaminarse 
a ia tumba, llevando consigo la deses­
peración por no haber logrado ejecular 
sus infernales designios.

Por este liempo volvieron a levantar 
la cabeza los francos, pues se apres­
taron de nuevoá \engar la iniierle de 
Hermenegildo. Entraron en Esnañase- 
giiidos de su intrépido rey Ciolram, 
pero un general do Recaredu diestro 
Vvaliente los derrotó junto a Carcaso- 
iia dejando tendidos cu el campo nue­
ve mil franceses, con coya derrota no 
pensaron eiiinucho tiempo cu volver a 
uroliar furiuna. Los vascongados y 
tos imperiales quisieron lambien m- 
kodueir la guerra; vaiio iulenlo. por­
que los godos, ensoberbecidos con sus 
pa>¡adas glorias, obtuvieron nuevas 
ventajas de Míos inquietos enemigos.

Cnando Recaredo creyó verenlera^ 
mente pacíficos sus estados, se ocupo 
con lodo empeño en borrar entera-; 
mente el odio que los godos teman a 
ios suevos, estos á los godos y los ea 
pañoles á unos y otros. A pesar de sus 
buenos instintos y de sus esfuerzos por 
el mpjoramiciiio y prosperidad de su 
nación, los principales magnates de la 
secta de .\rrio reprodujeron las lunes- 
las tcntalivas que U-ndian n dcspojai

le del trono con pérdida desu vida. 
.Vrgimundo, gobernador de Carpela- 
nia era cabeza deuna conspiración; un 
noble godo, llamado Yiterico, de con­
cierto con el gobernador, solicito tener
una entrevista con Recaredu. la que le
fué ooiicedid.a del modo que la dese.i- 
ba, esto es, ;i solas. ,

Recaredo estaba sentado, y Y ilcnco 
de pie á una respetuosa distancia:

—;Qué solicitas? Recaredo.
Vittínco algo turbado lo respomimi 
— .4 rgiiniiiulo, gobernador de Car- 

peíania, líame dado una comisión har­
to espinosa.

— ¿Espinosa? y porque? ,
— Porque ignoro si podre llevarla a 

cabo.
— ¿Y cuál es la comisión?
Vilei'icü clavó sus ojos sobre el nin- 

narca, acercóse un poco mas, y ceban­
do mano á la espada, esclamó:

— ¡Vas a saberlal....
Pero el asesino vió con sorpresa y 

cspanlo que el acero se resislia á salir 
de la vaiua con la presteza que el cuso 
evigia. lo cual dio motivo a que Re­
caredo se levantase de su asiento y si' 
pusiese en aciitiid de defensa;

—¿Qué ¡mentas, malvado?
Yiterico entonces, viendo el falal 

resultado desu propósito, y leiiuendola 
veng.onza de un rey justamente agra- 
viado, searrojó nsuspiesesclamaiidu: 

— Perdón, perdón para el que debió 
ser tu asesino. , ...

Recaredo lemandolevanlar yledijo: 
— Estas iierilonado, pero eii esto

mismo instante vas a revelarme el lu­
lo de esta conspiración. ,

-Vilericti declaro que .Yrgimundo 
era el cabeza principaldela trama. Re­
caredo, después de haber mandado 
prender al gobernador, dispuso que lo
..,oo.>cQn n n r  l í lS  C a lle S  d C  l u l c d O S U b l -S a S p f r l a s c a l l e s ’deíüledosubi-
üo en un asno, que le cortasen la ma 
no derecha y en seguida la cabeza.

Recaredo no sobrevivió mucho .1 
csle acto de justicia, pues lacado 
de una grave enfermedad murió cu 
COI. habiéndose confesado con San Isi­
doro, contemporaneo.arzobispo de Se­
villa. Reinó diez y seis años v dejo lr< s 
biios; Liuva. Suinliia y (iCila

‘  1, BctlHKlO.
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m  jiE ü o  \ m \ m

D B L A  « A I .I . l 'V A  C 1 C « A ,

Y H E S f S  D E IltV H O n s  g u l i i i t a s  a l  c o * -  

ÍIL , ADÍM>.\ «lUEN TE ülü, KL COCHA' 
EOM r UTEOŜ .

L u iu s  g fO B l quB putri o b d a n r-  
tl< b c m Ií s , p o K n li iq a e  m *n ibus, 
UutiprrobAm tHi ■ •nt.dum ( l iq u e n  
ApprelieniJuoi, .Pnlilcii hb. S . ' 

D e ja d n r  jK p a r  un n i»
A  U n ía  p « (lin 4  citgt. 'At’eiga m n . fol. 95. >

El jupgo (le la gallina ciega es casi 
(an aiUig'io comnel mundo.imeslouuu 
le hallamos va esiablocidn entre los 
místicos egipcios, de quienes ioduda- 
hlemenlerc lomaron los griegos y des­
pués ios romanos, y estos le trasmitie­
ron a nuestros padres. El erudito Co- 
barruhias dice en sii Tesoro de la len­
gua: uTienen los níQos un juego que 
llaman de la gallina ciega, atando a 
alguno de ellos, á iiuieii cayó por 
suerte, una venda á ios ojos que no 
pueda ver, y los demás U andan ai 
rededor luraodu en el suelo con un 
zapalo, dicicDiio zupato acá, y suelen 
darte en las espaldas con él; pero ni 
que diere |ialm.ida con la mano, ócon 
el zapalo que tiene en ella, entra cii 
su lugar.»

Siendo este juego dn ejercicio pue­
de muy bien cotocaVsc entre los com- 
preodiilos en la gimnástica infantil, 
l omo iniliramos mas arriba, los egip­
cios debieron practicar este juego, 
pues se lee, qito en las Gestas que se 
celebraban al buey Apis, se tapaba los 
ojos el gran sacerdote, y roacáiidole 
loa demas iiiinislros sagrados do los

dioses agarrados de las manos, iba lo­
cando uria por una las rahezas de los 
que formaban la rueda con d  ohjelu 
de arenar el nombre do alguno de 
ellos. .Si lu consegiiia, el nombrado era 
[ircM'lamaiInsaccrdole peculiar del nue­
vo dios Apis, riirgode grande impor­
tancia y al que icndian bumeuage los 
egipcios.

I Los griegos tuv ierou un juego que 
üenomindmn miada, en el cual se ta­
paba los ojos á un mucbacho, y escu- 
ebaiido los gritos de los otros que juga­
ban con él. si tenían la suerte de ntrn-

(lar á alguno de ellos le ponía en su 
ugar para que liiciera oiro tanto.

Los romanos lomaron de tos griegos 
esto juego, y le denominaron col/u^t- 
iare, y irasmiliémlule después á noso­
tros, aun le vemos en uso cu lodos los 
pueblos de España, casi del mismo 
mmlo.

El juego de los griegos lilitlado la 
motea de metal, y que córresponde en 
un todo al nuestro denominado gatli- 
nilat al corral, es lambten una varian­
te del de la gallina ciega.

Como el juego de la gallina ciega se 
llama entre los franceses rolin-nai- 
llard, pretenden ios de este país, sin 
consultar costumbres anteriores, que 
su invención tiene origen en la memo­
ria de Juan Colin-Maitlard, famoso 
guerrero de I.ieja; apellidado Maillard 
l>or<|ueen las balallas’ se valia déla 
maza, su arma favorita, pormanejarla 
con mucha destreza. Cuentan de este 
guerrero, qiic a consecuencia de sus 
grandes hechos de armas. Haberlo do 
Francia le armó caballero, v que en 
una batalla i|iie dio pcrdió'ios ojos. 
l>ero que comlucido por sus escuderos 
0 0  dejó de pelear liasla terminado el 
combate; y do aquí quieren los fran­
ceses que se derive el nombre de la 
gallina ciega.
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\ ierleii Dueslros iimos, pero sena«' i or lo <lalar mucho el prese.Ue arliculo y hi-ligar su imaginación coii eruuiiasyi

eu eoiHi '>'■  «u’* r- I 
Pür lo Uulo basU* lo üiciio.

B a s il i o  S í ;» .c s t i . \>  C .a s t e l i . . \n o 5.

E S T U D IO S  R E C R E A T IV O S .

H T tf l lQ It lt  U  M n m iA l DEHEiiS.

íCoNriMi.icios;.

Yl.

En una vasta ilanura de las inrac- 
diacioiies de Chaions, al 
po que se ove una mu»‘ca guerrero ; 
atronadora, so ven mUmdatl t e sol 
dados ingleses, que puestos en di? er 
sioii huven en ilisliiitas iliremout-•

Talbot, sostenido por Falslolf y acom­
pa ña do  de varios soldados, se separa 
¡le la confusión de la pelea, y dice al I compañero que le sostiene: 

t — Dejadme deliajo de este árbol, y 
: volved al ecmbale. No tengo necesi- 
■ dad (le ningún socorro para morir.
! A este tiempo se présenla l.ionei 
Icón la espada desnuda, y esclama

^°~iüíi' día angustioso. Ved en quí 
' momeulollegáis, l-ionel; nuestro ca­

pitán csUi liendu de muerte.
— ,Uios nos asislal esclama Liuuel.
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Nuble lord, animaos; no cedáis al im- 
}«crio de la muerte, v con la etieffria 
de vuestra voluntad, mandad á la na­
turaleza que os dé la vida.

— Todoes inútil, dijo Talbnt desa­
lentado.... Hoy es el din íulal en que 
debe destruirse nuestro truno en Fran­
cia. En vano en una India desesw'rada 
he empleado todos ruis esfuerzos para 
jdi'jar esta catástrofe: he caído para no 
levantarme jamás. Reims esta perdi­
da, no dejéis que se pierda París.

— París, interrumpió Lionel, está en 
tratos con el Üelün; un correo acaba 
de traernos esta noticia.

Talbot abrió los ojos como un de­
mente, V arrancándose con furia el 
aparato de sii lieiida. gritó:

— :.Vbl.... ¡Salga á tórrenles la san­
gre; ya esloy cansado de ver la luz dcl 
sol.

Tollos los que presenciaron este ar­
ranque desesperado acudieron en su 
socorro para evitar las fatales conse­
cuencias, al mismo Ikmpo que Lio- 
uelde.ci3:

— No puedo ivermanecer aquí mas 
tiempo, ralstolf, llevad u nuestro ge­
nera! á un lugar seguro, pues no po­
demos ganar este puesto; nuestra gen­
te huye por IcHias parles, y la Douco- 
lia se adelaula sin que nada la de­
tenga.

— ¡Locura! es<-lamii d  herido, lú 
triunfas y es menester que yo su­
cumba. iSiiprema razón, hija brillante 
de un cerebro divino, lú que sostie­
nes el edilicio del mundo y que guias 
los astros, ¿cómo le encuentras en 
wle momento alada al fogoso caballo 
de la superstición.

— -Milord, dijo Lionel. pocos son los 
momeutos que leneis que vivir; pen­
sad, pues, en vuestro Criador.

— Si hubiéroraos sido vencidos co­
mo valientes, prosiguió Talbot, pu­
diéramos consolarnos, pensado que 
era el destino el que nos destruía; ¡pero 
sucumbir delante de una becbU^ra' 
iNo merece otro iiir el esfuerzo de los 
valientes?

Lionel cogió ia mano de Talbot y 
añadió:

— Adiós, milord. Si después deli 
combate v ivo. os daré el Iriinilo de. lá-1

grimas que inereceis. Ahora vuelvo al 
campo de batalla. Adiós.

Lionel se ausentó, V Talbot prose­
guía liislemeiile:

— Pronto estará ludo concliiiJo. Hé 
aquí como el liombre concluye.

Al pronunciar estas palabras, ana- 
rccieron el rey, eidiique, Hunois, i)u- 
chalcl y algunos soldados franceses:

— Nuestro es el día, dijo Dunoig con 
regocijo.
_^ero Carlos, que había distinguido á 
lalbol, diju a su comitiva:

— Creo ilislinguir en aquel lado á 
un moribundo. Su armadura revela 
que as un caballero de ilisliucion, 
socorredle si es (iempo todavía.

Algunos de la l onntiva se adelaniii- 
ron. pero Falslolf se volvió de pronta 
a ellos, y con animo resuello esclanió:

— ¡Alias!.... No os acerquéis. Res­
petad a un moribundo.

"¿Q ué veo? ewlamóelduque: ¡cie­
los' ¡Talbot bañado en su sangre!

Talbot se incor|)oro un poco en me­
dio de las agonías de la muerte. mi­
ro al duque con (ijeza, quiso hablar 
no pudo y espiro.

— ¡Retíraos, duque! prosiguió Fals­
lolf. que el aspecto (le un traidor no 
anuble la última mirada ile----  -  - ................ ... un liéroe.

— ¡Terrible éindom.ibIcTalbol! dijo 
üunois con acento solemne. ¡(Jué iu‘-  
quefio e.spa>-io es el que ocupas, v sin 
embargo, la grande eslension <íc la 
rfaiici,! no podía satisfacer tu espirilu 
gigantesco.

-Xhora, señor, añadió dirigiéndose a 
Carlos, yo os saludo comoá rpy;niien- 
tras que el alma animaba osle cuerpo, 
la corona vacü.iba en vuestra calveza.

El rey se acercó l.imbien á Tnlltul v 
después de haberle mirado algún tiem­
po eu silencio, dijo estas palabras:

— Dios le perilüiie, un honroso mo- 
nuDienlo le será erigido, y su cuerpo 
descansará en medio de este país don­
de ha terminado su carrera como hé­
roe. Ningún eurmigo ha llevado sus 
armas tau lejos, y el lugarmismodon- 
ue se le encuentre le servirá de ciii- 
Ufio. '

halstolfseaparto lielcadávcr y prc- 
soiilando al rey su espada dijo: 

—Soñor. yo soy vuestro prisionero.
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al

Iií

Pero el rey devolviéndole la esi»adaj 
le coiilcsló.

—No; nopaedeser. La guerra en- 
medh) ue su ferocidad honra los pia­
dosos deberes. Acompañad libremenle 
á ia tumba los restos de vueslropcne- 
rüi

Y dirigiéndose en seguWa á Ducha- 
lel continuó. , ,

— Y vos, Duchatel, no os detengáis. 
Inés eslara llena de agitación y sobre­
salto ignorando vneslra suerte; di­
sipad su angustia, y decidla que te-; 
raos vencido y conducidla en triunfo a 
lleiins. . 1

M mismo liemiioque Duchatel se 
alejaba para cumi»iir las órdenes de su 
soberano se presentó La Uire, .il cual 
inmedialan»enle preguntó Dunois. 

—¿Dónde esta Juana, La llirc? 
— Eso precisamente es lo que ven­

go a preguntar á vosotrw. pues la deje, 
comb-ilieodo á '  ueslrolado.

_Cuando acudí al lado de mi rey,
(lijo Dunois. la creia protegida por 
vuestro brazo. ,

— Yo he visto, interrampiod du­
que. su blanca bandera flotando en 
medio de las tropas enemigas.

_:Desgrac»*dos de nosotros! escla—
mó Dunois. ¿Dónde la encontraremos? 
;üuépresentimiento. Dios mío! Venid, 
corramos álibertarla: temo uue su va­
lor temerario !a haga sueumldr....

— ¡Corred á libertarla! esclamo Car-

_Yo os sigo, dijo La Hire.
— ¡Vamos todos! esetomó d  duque 

de Orleans.
Y parliercm preíipiladaraenie.

VI!.

Cuenta la tradición que en un cam­
po de batalla, desde donde »  divisa­
ban las torres de Rcims lumbradas 
i w  los ravos del sol de la larde, se 
presentó áJu.ana un caballero con una 
bandera negra y calada la viserade su 
casco, luana le seguía con obstina­
ción, V al fin logró que se detuviera.

— ¡Pérfido! le dijo Juana; ya conoz­
co tu ardid. Con tu fuga enpiosa me 
has separado del campo de batalla pa- 
ralibrarde la nmecle á una mulliuuv

de hijos de Inglaterra. Pero yo sabré 
matan-.... . „ ,, ,

_¿Porque me sigues? pregunto el
caballero misterioso.... Aparta; yo m. 
eslov destinado a caer bajo tu acero.

—'¿Ouiím eres? pregunto Juana, le­
vanta la visera. Si no hubiese visto 
caeráTalboll en el cómbale, dina que 
tú eras Talbot. ,

—¿Y qoé te Jice la vozdc tu espinta
profé'tico? . . ,

— Que tú serás la causa de mi des­
gracia, respondió Juana.

— ¡Juana ile Arel esclanw el caba- 
Heru negro; has llegado con las alas de 
la victoria hasta las puertas de Keims, 
Conténtale con la fama que ba- ad 
(tuirido; deja descansar a la Ciruina 
(lUB le ha servido como uiiaesc avo, 
no esperes á que se rebele y te alian— 
done, porque aborrece la conslancra 
y i  nadie favorece hasta d  6 n.

— ¡Cómo! esclamó Juana; ¿me acon­
sejas que abandone la obra comenza­
da’ .... No; vi) quiero prosegairla.

— No despreeie» mis advertencias.
—No envainaré la espada, h.isla 

que la orgullosa Inglaterra baya su­
cumbido. _ ,

El caballero negro señalo con la ma­
no 3  Beims y continuó.

— Mira.... Viendo estas las torre» 
de Reíros; allí está el término dMu 
espedir-ion; desde aquí estés viemlo 
brillar la fachmla de su elev ada cate­
dral; en ella entrarás IrianfaDle, cv- 
Fon.irás á tu rey..... y nada mas. Pe­
ro no vayas mas lejos; retrocede; es­
cucha mis ¡Klverlenci.vs.

— ¡Ser engañador' esclamo Juana, 
¿quién crest . ,

El caballero negro se disponía u 
marchar, pero Juana se puso del.-mle 
y le iletuvodieiendo:

_Tienes que respondeimeo mue­
res hoy mismo. , ,

El caballero locó la mano de Juana 
ly  dijo: . ,

— Da la muerte á quien sea, mortal. 
A este tiempo se vió un. relámpago, 

soiiií «n espantoso liueno y el caballe­
ro desapareció. Juana quedo inmóvil y 
sin saber loque pasaba, quiso retirar­
se cuando Lionel se presento. 

— ¡Miserable! dijo, prepárale al
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■ utuliaie: mi.) i|p Jos ilos lin Je morir 
en esle silíu. Ha-t herho iicrecer al 
" 'í* .'  <̂ **i'riuilaJaiios, el
iioWe faliKJl lia Hjufrio. y* vo ci ulero 
'cngar á iís(e héroe 6  morir como él- 
soy LioticI. el úllimo de los gefes dé 
nuf'síru ejerciio. °

luana sin responderle se preparó al 
cómbale; se cruzaron las espadas val
l»co (lempo cayo al suelo la de Lio- 
ueL Alendóse perdido .|,i¡9 o luchar 
con ella; pero Juana habiendo echado 
mano a la nmera del agresor le arran­
co el ci^ocon violencia dejándole por 
consiguienle la calma descubierla. 
ciaroó™” *'* espada ve s-
^_^~Sufre, pnes, la muerte que biis-

lias en este momento mira la cara 
de Lionel. y deja caer Icnlameiito su
brazo después de haber quedado in­móvil algún tiempo.
-...7*'’°  ̂T '  ¿Porqué lardas
en (Jarme la muerte? preguntó Lioael. 
1  uva es mi vida; estoy Cajo lii poder 
y no exijo (lo üconiniseracion alguna 

Juana no respomlia; y se contentó 
**''*3 l'‘•'■ a que se ale

— ¡Yo huir! ¡lo  deborle la vida' 
onies preliLTu morir.

Juana volvió lu cabeza y le ron- 
testó.

— guiero olvidar que tu vida osla 
en mi poder
. aliorrezco á tí yá tu clemen­

cia. dijoLiüiiel eníurcjcido; dá pues la 
mueric a tu enemigo que le aborrece 
y que hubiera deseado matarle

— Pues bien.....  mátame, repuso
Juana con serenidad.

— iAh!¿(|ué oigo?
Y Juana ocullando el rostro con sur 

luauosesclamó.
— ¡Desgraciada de mí!
I.ionel entonces, se aproximó mas á 

Juana y le dijo:
, --Drcen que has matado a todos los 
ingleses que se han presentado dolan­
te de li en el combato..... ¿Porqué no
ejecutas lo mismo cüiiuiígof 

Juana levantó la espada para herir­
le. mas esle rápido mov imieiilo se de- 
luv o. y dejo caer uucvamenic sus ma­

nos con igual desalíenlo esclamamlo- 
— ¡virgen santa!
— ¿Por qué invocas ála Virgen? va 

im se ocupa de ti, ni el cielo fe pr¿- 
leje. '
, Y la Doncella esclamú llena de an­

siedad.
—¿gué he hecho? He violado mi iu- 

rameulo: ‘
Y torcia sus manos con desospera- 

cion, al paso que I.ionel la mirahacon 
tjTa*"̂ **  ̂ acercaba mas u

-D e sg ra cia d a  joven; vo le co n ip a- 
dezco; y me etilerrteces. Solamente 
coiimigo has cm|ileado in generosi­
dad. y siento que mi odio hacia ti se
va disipando y que lu suerte me in-
leresa. ¿guien eres? ¿De dónde v ¡enes» 

— ¡.VIejale.... Huye!...
—  rujuvenluil. lu belleza me con­

mueven; tu miraila ha ¡lenelrado en 
mi corazón; yo quisiera saltarle... 
Dime Jo que es preciso hacer.... Ven 
sígueme y renuncia á tus lemcrariiié 
designios... .Arroja lejos de ti esas ar­
mas fiiiiosl.as.

— .Aun soy digna de llevarlas.
—ibiguemo!

lerTti'r'  ̂ esclamó Juana con

. — Aun puedes salvarle; sígueme .
yo quiero salvarte, pero no larde­

mos. Siento hácia tí una solicitud es- 
tremada y uii grande deseo de sal­
varle.

Y diciendo estas palabras, quiso co­
ger su mano, pero ella retrocedió di­
ciendo.

— ¡Oh! Dunois se aproxima, 
buscan y si te hallasen conmigo.

— Te prolegeré.
— Moririus si cayeses entre 

manos.
—¿Me amas, por veiilura?
— ¡San los del tielol 
—¿Te volveré á ver?...
— Nunca, jamás.

ji> !“uel entonces le cogió su espada y

— . ‘̂a esta espada la prénda de 
nucsíra unión.

— ¡Desgraciadol... ¿g.ié liaces?
Y I.ionel dijoa lavezque se alc- 

jaljii.

me

sus
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kJo;
— Ahora cetio á k  fuerza; i>erojuro 

(lilehe he volverá verle.
Pero Uunois y l-a Hire. se presen­

taron á Juana llenos (le alborozo ) gri-

'*'ílÍ°Yive; ¡es ella! ;nada le ha suce­
dido! , , ,,

—üo lemais,.c!iio Duiiois a la uoii- 
cella  ̂vueslros valerosos amigos eslan 
á vuestro lado. ,  ̂ .

— iNo es Lionel el que huye? pre­
guntó La Ilire.

— Dejadle que huya, respontlii) JJU-
nnis; y (lirigieiidoseáJuanaconhnuo.
Juana; triunfa nuestracausa; ya Heims 
nos abre sus-puerlas, y el pueblo en­
tero se precipita jubiloso dclaiile de 
su rey. , ,

— .Olió ha sucedmo a Juana? prt:- 
{luiiló La Ilire; est.á pálida como la 
muerte v vacila . uaiulo amia.

No se equivocaba; la pobre üon- 
ccíla estaba próxima á caer desuia- 
vnda. , . ^ .

— Eslará herida, observo Diinois; 
(luitaille la coraza; veo que su brazo 
pslá leventenle herido; veo correr su 
sangre. ., ,  ,

Pero Juana esclamo. casi lloraiuio;
— Dejadla correr con mi V ida.
\ cayó tlesniayada en los brazos de 

J.a Ilire.

VIII.

Las tropas defensoras del rey han 
entrado Iriunfautes eu Ueims; en un 
salen sunliiüso. cercíiito de muchas 
« ulumnas, y adornado con mil objelos 
tapriobosos »iue rev elan la proxuni- 
<iad íÍp grande fpstCHi, esto Juana 
duooye la música y los himnos pa­
trióticos que entonan en loor de la 
vicloria. ¿Que hace la Doncella, sola 
en aquel lugar? Piensa, habla consigo

—Ya no se oye eltumiiUo de la guer­
ra dice; el acento jubiloso resuena
en todas parles; arcos iriunfales, guir­
naldas (le flores; la 'asta ciudarl c e
Keims no puedo sostener la muIlHuu
que asiste á presenciar esta solemni- 
d.a<l. Vn mismo sentimiento de alegna 
anima ó lodos los corazones; todos 
pertenecen ala nación francesa; la an­

tigua corona ha vuello á lomar su es­
plendor, y la Francia enlera rinde ho- 
inenagc al hijo desús reyes. Y yo....- 
yo que be llevado á cubo esla graiidi' 
obra, no participo de esta gloria uni­
versal... ¡Cómo: ¿yo, me atrevo a lle- 
\areu mi corazón la imagen de un 
hombre? ¿Este corazón poseído ile un 
esulemlor celeste se ve hoy turbado 
por un amor terrestre’ .. ^ o, la liberta­
dora de mi patria, la guerrera de! To-; 
dopoderoso, ¿amo á un enemigo de mi 
nación? ¡Oh!... desgraciada de mi. as­
ios dulces acentos de la música sedu­
cen mis oidos: raisfuerzasse debilitan 
y se eslinguen. y las lágrimas del do­
lor Uuniccreceii mis megillas... ••¿Por 
qué le miré? ¿Por qué conienip e sus 
nobles faccciones?... ¡Desgraciada. Iii 
crimen ha comenzado con esta impru- 
denle mi-uda.

Juana qued o  suspensa y co n le m - 
iilaliva. Itero n este tiemint entro en 
aquella estancia Inés tvorci llena de 
eiuocioii, V v iendo  á Juana corno a 
abrazada;' pero  de repeine, cayo ar­
rodillada á sus pies dicieiulo:

— Si; yo debo ser la primera que me 
poslfc oíi tu presencia.

Y Juanaqueriendo IcvaiUarla, res­
pondió. . . „ .

— Levantaos... ¿Quees esto? ¿Olvi­
dáis lo que sois y lo que soy ?

— Déjame, prosiguió Inés; el senli- 
mieiilo déla alegría me echa a tus 
ities; eres el áiigef que ha conducido a 
Reinis a mi soberano, y quien le ba 
devuello su corona. La pompiwa co­
ronación se prepara, el rey se ha re­
vestido con sussolemiies oinamenlos; 
los pares y los dignatarios det remo 
eslan reunidos para llevar insignias 
de la monarqiiia, el pueblo acude Ha­
cia la catedral. , , ,

Juana logró al fin hacer que Inés 
deiase de permanecer arrodillada: sin 
embargo, Inés detuvo su diKurso 
acalorado v examinando el semblanli,
de la  Donc'ella continuó;

-P ero , til, quedas grave en med o 
del connm cunicnlo. üespojatc de l«i 
armadura, pues la guerra ba con­
cluido. . , , _

— ¿Qué exiges de mi.' Pregunto
I Juana.
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— Do?artnale; el amor liene rai«‘do 
<1<* aferrarse a ps<* pci-ho cubierto de 
acern; vucKcá ser niuper.

— ¿Vo desaroiarme?... ¡Ahoral........
Descubriré mi pecbo en medio de los 
combate».

— Diinnis le ama; su noble corazoo 
que solo aspira a las virtudes heroicas 
le íiioialra... ¿Nu es dulce ser amada 
por uii héroe?

— tiompartecedme, esclimó Juana, 
llorad mi suerte.

— ¿Üiic cosa puede hacerte desgra­
ciada? pregunto Inés; mi pueblo di­
choso le liendice. ¿yw' tienes? ¿yué 
te sucede’ ... Pero.íah! te comprendo; 
no eres indiferente al amor.

Juana hizo un viólenlo esfuerzo, y 
se apartó de Ines diciendo:

— ¡Uejadmel ¡Alejaosde mi!
— Me. causa pavor; ahora no le 

comprendo.....
Este dialogo fué interrumpido con 

la llegada de Ilunois, Duchalel. y La- 
Uire. que Iruian el estandarte de 
Juana.

—Os buscábamos, Juana, dijo Du- 
nois;lodo esta dispuesto, el rev nos 
env la para que nos sigáis; quiere que 
llevéis esta uandera sasraua delante 
de él.

— -Aqui teneis vuestro eslaudarlc, 
mlerrumpin 1 .a Ilire; lomadle . los 
pnnci|)cs 03 esperan.

íYo marchar delante de él cou el 
estandarte?...

—¿Qué otra persona. dijoDtinois. 
debe encargarse de esta ceremonia? 
¿Qué nlra niano seria bastante pura 
para llevar esta sacrosanta insignia?

V cuando le presento el eslaudarlc, 
Juana se retiró con espanto esi-la- 
clainando:

— ;l.ejos de mil ¡Lejivsde nii'.
—¿Qué teneis? pregiinló l.a Ilire. 

¿Os espanta vuestra propia bandern? 
vedla, continuó desplegándola; es la 
que agriabais en el mumenlo de la 
V ii'loria.

Y Juana la miraba con leTrnr.
— Noeslá en su juicio, vlijo Inés, 

vuelve en li.
— ¡Vírfeii Santal esclamó Juana, 

ven á castigar a tu criatura. He viola­
do mi jurameulo, he profanado tu san­
to nombre!

Todw la miraban asustados sin 
Concebir tan cstraila miilacion; pero 
se oyóla marcha de la coronación y 
Dunois continuó.

— Tomod, Juana, vuestra baudera, 
que va a empezar la ceremonia, v no 
hay tiempo que perder.

Pero Juana se negaba, hasta que a 
duras penas la pusieron entre sus ma­
nos, V salió rodeada de los referidos 
caballeros.

(Se continuará.)
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XII.

(Concíiuíoii).
•Pasemos á la quinta clase que se 

refiere a las cosas que deben ser ex- 
creladasó espelidas (escernenda^ Se 
sabe, hablando fisioiógicamenle, que 
una parle de las siislincias con las

cuales nos alimentamos pasa en el tor­
rente de la circulación, mientras que 
otra parle se escapa, digámoslo asi, al 
mismo tiempo que los restos del cuer- 
w  al través délos órganos eacretoret 
«spues de haber sufrido la influencia 
de los órganos eecretorei. Estos son 
re.viduos, conocidos bajo el nombre de 
excreciones, de que vamos a ocupar­
nos un instante. En el estado de salud, 
las secreciones y las excreciones de-
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u d lien ejercerse libromcnle y en cierlu 
iiu'ilida; pero si sn ainlidad se ¡lumen- 
U ó se disminuye, se rompe el equi­
librio y viene la enferniedud. Sabemos 
que la ífllti'tt sirve á la digcslion. Es 
iMuv raro, escoplo en taso de enfer­
medad, que esta secreción se lurbe; 
pero liav algunas costumbres que ejev- 
cen una’ grande influeiitia para que 
uodiga á vds. algo rcspecloá ellas- La 
primera es aquella que existe en al­
gunas personas de lanzar la saliva á 
medida que se va formando; esta cos­
tumbre es muvdaiíosa, pues priva á 
los alimentos de una parle de lo? li- 
((uidos qu^onlribuycn ádisoUerlos, 
seca la garganta y es üna cosa repug­
nante para íos que la presencian. Po­
ro hav oirá costumbre mas digna acaso 
de lla'mar nuestra alencion y es la de 
fumar. 1.a primera reconvención i|iie 
scdirigeal uso dcla;ji>i óelcijarross 
la de que daña la digeslion , piivando 
a los alimentos de la saludable influen­
cia de la saliva que el fumador arroja 
á cada iiistanle; esta reconvención pa­
rece fundada; sin embargo, si se pre- 
gunla á los fumadores de profesión, 
nos dicen, que lejos de impedirles la 
iligeslion, los ayuda á esta función; yo 
luismo he hecho esla es)>eriencia en 
mi propia persona, y debo decir, que 
cuando tenia la costumbre de fumar, 
lo bada cmi un cigarro haliaiio que 
bailaba en mi |ilalo después de una 
comida algo abundanle. y no me en­
contraba a gusto si eareeia de este re­
quisito; pero también debo confesar, 
que desde que he dejadn de fumar, 
digiero lo mismo que antes, de lo cual 
deduzco, que si el fumar no es abso- 
lulainente dañoso, al menos es una 
costumbre completamente inútil por 
lo que respecta á la digesiion.— El ta­
baco tiene ademas el inconveniente 
de alacar al esmalte déla dentadura, 
de disminuir el apelilo, de producir la 
diarrea, en fm. infecía el aliento, y el 
principio narcótico que contiene debe 
producir un efecto dañoso aun entre 
los que eslán mas acostumbrados a 
fumar. — El tabaco de narices tiene 
también sus inconvenientes, pero en 
grado menor que el olro, con tal que 
le usemos con moderación.

Las miiterias fecales, que son el re­
siduo de la digestión, nodebeu residir 
mucho tiempo en los intestinos, por­
que ademas de endurecerse conside­
rablemente y hacer su paso doloroso, 
producen aincuudo los dolores de ca­
beza.

Los orines tampoco deben delenerse; 
al instante que sentimos la necesidad
de ev acuar es preciso satisfacerla, pues
por haber obrado otras personas de 
modo distinto se han visto afectadas 
de inflamaciones en la vegiga. La ma­
la costumbre de que hablo contribuye 
también á la formación de la piedra.

La tra.vpiraciüR es mas abundante 
en tiempo de calor qne cuando liace 
frío; se aumenta con ei egercicio, y sn 
oaiiticiad se aunieiila con la fuerza > la 
iluraciun de la misma. Cuando el cuer- 
|io esla sudando es preciso e\ ilar con 
mucho cuidado espouerse al aire cor- 
rientey frío; el olvido de esla precau­
ción produce con frecuencia enferme­
dades muy graves y hasta mortales.

Pasemos ahora á la clase sesta que 
trata de las (vercepciones [percepla). 
Por medio de tos sentidos llegan a nos­
otros las iwrcepcioncs y las sensacur- 
nes, v por su mediación se vcritican 
luiestras mas iniporlaiiles relaciones 
con los cuerpos que nos rodean. Para 
que llenen cuuiplidanienle. su desti­
no. estos sentidos deben recibir cierta 
eclucacinii y egercevsc en una medida 
conveniente v determinada, mas alia 
de la cual, eii vez de jierfcccioiiaise, 
el instrumento se deteriora, y mas acá 
de ia cual, no tiene bástanle energía 
para trasmilirnos sensaciones enleras 
y verdaderas.— Lo que acabamos de 
deíLr se aplica al tacto, al gusto, 
que debilita el uso rápido de los ali­
mentos. pero bien ejercido, distingue 
el uno del olro. y algunos gastrónomos 
nos dan el egeniplu de ello. El olfato. 
eloiíío. son también susceptibles do 
aumento ó disminución; pero especial­
mente la vista parece prestarse mas 
á la educación á que se la somelc.—  
Para que el ejercicio no sea dañoso a| 
ojo.es menester que este órgano noeslé 
espuesto á una luz demasiado débil ni 
demasiado fucrle, que no eslé continua- 

I mente en acción, y que no se ejercite so-
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breolijefosrmiy Icjanns.imiy próximos 
o muy pequfiñüs. Sacia as inasiierjiidi- 
cia! que amIar por enriina de la nieve 
o (le arena muy fina v blanca cúando el 
sol reQcja sobre ella. El trabajo á una 
luz demasiado viva ó muy débil pre­
senta ¡ucoinenieiiles, lo misnio que 
('1 trabajo á uiia luz v acilanle, como la 
de la V ela ó la clel (zas; el mejor alum­
brado, es una lámpara con una iKin- 
talla colocada de suerte cjiio la luz 
alumbre bien Ins objetos que miramos 
sin que hiera los ojos.— Los luioiws 
para DO fatigar su vista deben usar 
gafas con cristales prf»|xircioii*dos al 
grado de su vista: vo he curado á dos 
miopes, y también á mi propio ejer- 
cilaiidomc en c er los objetos á la dis- 
lanna mas lejana posible. Este Irata- 
raienlo. no pide mas que la perseve­
rancia y uiia volunlaií sostenida. Es 
cuanto tengo que manifestar á vd.s, 
respecto á fa hmiene prienda; pero no 
quiero ausentarme sin decir alguna 
cosa |>or vía de coniplemenlo con re­
lación á la higiene publica 

La iiiGiEXEPEBticA, es laqueseocu- 
pa de las condiciones que aseguran la 
salud de las masas. Segon esta defini­
ción se comprende cual deberá ser la 
estension del campo de esta ciencia.

Salubrificacion de las ciudades. Re­
sulta de lo pspueslo en mis anteriores 
lecciones que la situación de las ciu­
dades es mlinitainenle menos salubre 
que la de los campos, v (jue la de los 
pueblos y aldeas, aunque en estas ul­
timas las medidas sanitarias no sean 
muy rígidas: el aire Hlire, su fácil cir- 
nilacioii y sobre todo los trabajos cam­
pestres compensan estos inconvenien- 
les. Sena tanihíon mov imporlanle 
fine la elección del sitio <le las ciuda­
des fuese determinado por condicio­
nes de salubridad; q,i„ |ps grandes 
centros de población se edilicasen en 
alturas, donde el aire mas seco y mas 
VIVO es por consiguiente mas sano 
donde los vienlos renuevan mas fá­
cilmente la almcisfera, y donde los 
miasmas dañinos no ejercen ninguna 
acción. Por desgracia las condicio­
nes no |iueden ser mas que deseadas 
pues la casualidad y muchas veces’ 
los intereses comerciales y políti­

cos, dan nacimiento á las ciudades.
llabuacioites. Según los principios 

t indicados en otro lugar, conviene que 
las calles estén dispueslasdemmio, que 
elairejaluzy losravossolares llegueii 
en suticieule canlidáil basta las parles 
Días cercanas al suelo.es decir, que 
es preciso (|ue las calles sean coiivc- 
nicuiemeiile anchas, y que las casas 
no sean muy elevadas. Las planla- 
cjones de árlmles enel ceutro de Jas 
ciudades son muy saludables.— Ade­
mas de estas medidas esteriores y ge- 

, llórales exislcn otras sobre las que la 
Ijoltcia no dirige su atención; me re­
itero al estado del interior de las ha- 

j wtaciones — Existen en los barrios quu 
. nabila la clase pobre, recintos en que 
I uo se concibe como la muerle no saca 
' de dios un gran miinero de víctimas: 
se ven ciertas boiiardillas v casucosque 
exhalan tiii olor repugnante, v donde 
rema el desaseo mas increible. Allí 
en un cslrecliii espacio, sin aire, sin 
luz, duermen todas las noches masas 

; de individuos, como aguadores etc 
,qucBo tardan en ir a los liospiiaíes 
atacados de las mas graves enferme­
dades; de aqiii naceu las liebres ti­
foideas.

' l'olicia de nlimeni.os 1/bebidas. En 
, las grandes ciudades dónde el consu- 
, mo de las materias alimenticias sobre- 
, pnia á la cantidad de los producios de 
I la localidod, donde ciertos objetos cs- 
: tan á precios muy subidos, bien a 
causa lie los ilerechós que pesan sobre, 

'ellos, hieii por la mucha dislaiicin de 
los lugares que los producen, el fraude 
y la falsificación exigen una vigilancia 
atenta y continua. Las carnes que se 
desjiaehan deben ser frescas, pero 
respecto á este parlirular, creo que 
as medidas son satisfactorias, pues 

los iiisperlores especiales están cons­
tantemente ocupados en hacer visita.s 
V coiilribiiyen á que desaparezcan to- 
lias las suálaiicias donde coDilejíza a 
manifestarse la putrefacción.—Donde 
mejor puede ejercerse el fraude es en 
los líquidos: lodos los dias sabemos 
que en Madrid se adulteran vinos de 
nii! maneras. El vinagre, la cerveza, 
el aguardiente han llegado también á 
ser olijrin de frauiles; la leche lam-
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bien líi adulteran, bino con agua, cal, 
almidónele. Esta sustancia cuyo uso 
es tan frenieole y que á menudo se 
destina á los enfermos, debería por lo 
mismo ser objeto de la mas exada vi­
gilancia.

Higiene militar. La civ ilizacion ba 
establecido entre nosotros, estados, 
profesiones, sino durables, al meuos 
nasagerus y transíturías que reclaman 
la atención de la bigieue, pues los in-r 
díviduos que componen estas catego­
rías se encuentran la mayor parle del 
tiempo en condiciones enteramente 
fuera <lc las costumbres de la '  ida or­
dinaria. Ya habrán vüs. adivinada que 
me propongo hablar de los milílares y 
de los marinos. La vida del soldado 
ofrece dos épocas bien notables y muy 
dislinlas la una de la otra: el tiempo 
de paz, V el de la guerra. En lieraf» 
lie paz, (Icbe habitar en los cuarteles, 
estar bien vestido, siempre seguro de 
un alimcnlo de buena calidad y á bue­
nas horas, y sometido en fin, a un 
ejercicio bien entendido. Parece sin 
embargo que ciertas circunstancias de 
ia vida del cuartel, deben contribuir al 
desarrollo de las enfermedades. Con 
efecto la aglomeración de uu gran nú­
mero de individuos tiene que presen­
tar muchos inconvenientes; pero si se 
reflexiona un instante, y entramos en 
los pormenores de esta vida en común, 
veremos que uo hay ioconvenientes. 
con tal que las cuaiíras oslen bien ai­
readas y claras, que reine la mas 
grande ¡impieza por todas partes, en 
el mismo individuo, en su ropa yen 
los lugares que hahilc. El militarcare- 
re ya de aquellas pesadas mochilas y 
de aquellas incomodas gorras de pelo 
que mortíticaban su cabeza; sus armas 
y  sus bagages se aligeran y siroplilican 
de día en día.—En tiempo de guerra 
varían las circunstancias, y el militar 
se vé sujeto á otro régimen do vida 
cuyos detalles iio me permite el tiem­
po manifestar á vds. Sin embargo di­
remos de paso, que en las ciudades si­
tiadas es donde la tropa está mas es- 
puesta á las enfermedades. Mientras 
haya víveres fre.scos y abundantes, el 
soldado resiste á las fatigas, pero cuan­
do se vé reducido á los alimentos secos

TO*n III.

y salados, que amenudo se distribu­
yen en cortas cantidades, entonces 
cambian las condiciones, y se ven 
aparecer las en fermedades mas graves, 
como la disenteria y el lífu», que se 
acrecen tan con el enojo y el abatimien­
to moral. ¿Qué debe hacerse entonces? 
Los consejos son fáciles: dar un ali­
mento mejor, diseminar los individuos 
en un grande espacio, disminuir las 
fatigas etc.; pero aqui, tan fácil es el 
precepto, como dificil la aplicación.

Higiene naval. Los marinos, mas 
todavía que los militares están sujetos 
á enfermedades, y sobre todo á algu­
nas especiales, como el tifus naval, el 
escorbato ele. Ademas pasan en muy 
poco tiempo de un clima á otrb, y se 
ven espueslos á las enferniedades de 
los sitios por donde transitan. No pare­
ce que la atmósfera marina ejercería 
sobre el navegante una dañina iiiflnen- 
cia, pero el marinero halla á menudo 
la muerle en las grandes fatigas de su 
condición, en los alimentus salado.s 
que come, en el desaseo de sus vesti­
dos, en las emanaciones de una por­
ción depasageros. en ciertas incrcou- 
cias, y en el mismo buque cuando está 
mal cuidado. Do aqui resulta que los 
hombres de la marina militar están 
inriiiitamente menos espuestos que los 
que forman ia tripulación de los bu­
ques mercantes.

De aquí resulta también que las 
principales reglas de liigieue son las 
siguientes:

I.* Uue reine por lodas parles la 
nías grande limpieza.

Que el buque eslé bien venti­
lado.

3.' Que no haya obstáculos.
4..* Que las camas estén limpias 

y secas.
•í.’  Que las ropas de los marinos, 

y especialiucnle las camisas se l.iven 
con mucha frecuencia,

y 6-’  Que el agua y los víveres se 
renueven ol luavor numero de veces 
posible,

— Ureo, dijo el doctor poniéndose de 
pié, haber (Daiiirestado lo mas esen­
cia! relativo á la higiene. Y vd., señor 
don Casimiro, prosiguió dirigiéndose 
al convaleeienle, tenga enlendido que 

8
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es laHltima usiU que In hafto; procu­
re oprovecliar* en adelante do mit- 
chos tle los preceplos h i^ iiiew  n«e 
he tenido.el ílisto do esplicar aijui; le­
vántese Rn poco indas las miiBanp, y 
el prflier dia fcíUvo, hace buen 
tiempo, salga á misa, y no viiohaá 
meterse en la cama, sino de noche pa­
ro descansar de las faenas deldia.

El mélico se despidió, ofreciendo 
hacer una visita una ve* que otra y 
cuando sus ocupaciones se Id permitie­
ran. y Kamon y su hermana (luedarun 
sumamente complacidos con la adqui­
sición de esta nueva amistad y que tan 
l)cllo3  ralos les habia proporcionado.

Soospen'i con ansíala llegada del 
domingo; vino, hizo un dia desoí deli­
cioso, y don Casimiro muy restableci­
do y.i do sus dolencias, salió con su 
esposa, sos hijos y un criado, á una 
ermita situada acorta dislanría de la 
quinta donde oyeron misa, la une ayudó 
Ramón, y contrajeron lodos la amis­
tad del sacerdote de aquel templo, que 
como V eremos en el capitulo siguiente 
lamnien proporcionó a estos amables 
niños lecciones muy provechosas de 
religión, moral y mitología.

[Sf eontiniiará.)

A P I N T E S  M O R A L E S .
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Con efecto, á la mañana siguienle, 
aquel que habia apostado, vino esjire- 
«ainenlea hacerme rabiar; y yo, que 
nunca he sido muy pacirnle, k  res- 
iwnUi cosas algo desagradables, y me 
liego...pero fui vengado al inslanle.no 
por el geiieral.quesupo el suceso algo 
mas Urde, sino iwrPeromlengue mi 
Valíenle ccmpaScro (jue nunca oiede- 
jaba. Perendengue, \ lemlome atacado, 
seavanzóá mi agresor, le tiró á tierra, 
v siempre bueno, aun eii medio de su 
cólera, le revolcó, no con la precaución 
que usaba conmigo, ya pueden vds. 
imaginarlo; después, como si hubiese 
comprendido cual era su deber, se 
contenió con despedazarle los fondillos 
de. los calzones, de suerte que cuando 
se levantó el muchacho, fue objeto de 
nuestras mas grandes risotadas, hl 
pequeño «aló» ganó su puesta, pero 
perdió los fondillos de sus calzones, 
fe pegó su padre, y se le quitaron las 
ganas de incomodarme. En adelante, 
cuando jugaba con los muchachos, la

primera condición auo me imponían 
era. la de no traer al |terro. de nit^o 
que para poder jugar, Had. Viclorína 
leuia la amabilidaü de tener consi^ a 
Perendengue.

lie maniíestado a vils. el anienor 
dialogo, para qiic pudiesen juzgar del 
lenguage de ims «'amaradas; sus ma­
neras no eran tampoco las mas civili­
zadas; este so sonaba con los dedos, 
nicilio pronto v que eronomiz.! los pa­
ñuelos. pero algo repugnante; aquel, 
creyéndose mn-» limpio, se sonaba en 
la manga de su eha«|ueta, otro estor­
nudaba sobre mi cara, estotro pasaba 
groseramente por delante de las per­
sonas mas res|ietabies sin quitarse el 
sombrero, y todos tenían las caras y 
las manos estraordinariamenle sucias; 
parecía que leniaii horror al agua, a 
los cepillos, á los peines y ó lo«lo lo 
que sWve para nuestro aseo. Habla­
ban de un hombre de edad, y lo lla­
maban el liO  fitlano, y si de una mu- 
get anciana, la Ita fulana-, á lodos 
ponían moles u sobrenombres ridicu­
los. Juan era llamado el risco, porque 
tenia la desgracia de no mirar dere-
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cho; SanliaiTO lorcia un poro la pierna 
izquierda, y no rcspoudia mas que 
cuando le llamaban el s'iniho. José, 
porque se ponía gorra y no sombrep, 
le llamaban gorretn. y a mi me pusie­
ron̂  el.Biño de vidrie, porque era de 
débil complexión; pero me rebelé con­
tra este a|K)do, y los amenacé con Pe­
rendengue, y conservé mi nombre de 
lldefimso á secas. Después nohevuelto 
áencontrarraas que entre los hombres 
de la clase baja uel pueblo esla manía 
de poner moles, con cuyo signo pue­
den conocerse las gentes sin educa­
ción. ¿.Añadiré que egercian mutua­
mente una odiosa brutalidad, viéndose 
siempre dispuestos á darse patadas, 
puñetazos, y á tirarse de los cabellos 
por la disputa mas insignificante. Sé 
que ninguno de mis camaradas nece­
sita que yo los de lecciones de política 
y  uAíiQuiad» ni necesito esforzQríne 
en inspirarles el disguslo que deben 
tener nácia estas groseras costumbres. 
Vueslros parieoles no dejan á vds., 
al menos yo lo supongo, frecuentar el 
trato de los pilluelos de la calle, y 
vds. son mas dichosos que yo he sido 
pues mi lio Jusliniano no encontraba 
en ello inconveniente. «Ya se corregi­
rá por si propio mas tarde,» decía, 
cuando madama Victorina procuraba 
separarme de estas compañias. »No 
bailo mal en que Ildefonso viva hasla 
cierto punto con esos buenos mucha­
chos» ¿Qué iwdia replicarse á esto? 
Madama Viclorina no podía mas que 
suspirar y obedecer.

Pues bien; insensiblemente adopte 
el lenguage y las costumbres de mis 
compañeros en particular las de Peri­
co. cuyo trato frecuentaba mas asidua­
mente; siendo él objeto de toda mi ad­
miración, cifraba mi gloria en imitarle; 
tomé las inflexiones ue su voz, adqui­
rí sus locuciones triviales, y hasla sus 
gestos. ¡Hermoso modelo! ¿no es ver­
dad, amigosmios’ Aprendí ájurar con 
eslraordinaria perfección; sabia echar 
la zancadilla, arrojar la fierra a los 
ojos, sacar la lengua y revolearme por 
el suelo casi tan bien como Penco; 
este estaba muy conlento de mí. y yo 
no lo eslaba menos de él. La primera 
vez que mi lio me oyó jurar, abno

I ojo, y hallando en ello una gra- 
50I1Ó el trapo ó rdr; pero desiiucs

tanto
cia, sofió el trapo ó rdr; pero desiiucs 
se puso gravo, y retorciéndose, ei Id-

Ente, como para’disimular, me prohi- 
ió jurar en lo sucesivo: esla prohibi­

ción. fué acompañada de reflexiones 
tan justas romo juiciosas; pero era 
necesario no haber comenzado (uir 
reirse, porque como era natural, sos­
peché que no era tan malo jurar, y 
proseguí jurando de infinitas maneras, 
aun cuando nunca en presencia de 
mi fio.

Mi padre, mi madre y el resto de. 
mi familia, ignoraban el cambio que 
se había verificado en mi natural. Te­
nia la suficiente comprensión para sa­
ber, que gustarían poco de mis nue­
vas linde'zas. Ademas, la presencia de 
mi madre obraba en mi tan poderosa­
mente, que delante de ella no podía 
mas que decirle lo mucho que la que­
ría.

Como solo es mi intento inspirar á 
mis jóvenes compañeros ideas buenas 
y justas, después de haberles moslra- 
áo á Perico Farnesio, debo también 
hacer que conozcan á Teresa Duron- 
quer; d  primero la representación del 
pueblo por el lado mas feo, la segunda 
el modelo de lo que tiene de bueno y 
noble; es preciso presentar á los dos 
en una escena, para saber lo ((ue el 
pueblo oonfiene de laudable y v itupe- 
ralile. Teresa Duronquer, apenas con­
taría ocho años, pero representaba 
siete á lo mas, tal era la delgadez y 
delicadeza de su físico; tenia hermoso-; 
ojos negros, espresivos y que revela­
ban la dulzura, la bondad y la sensi­
bilidad de su alma; amaba fierramen- 
te á su madre y á su padre; este dijo 
un día ii mi tío, delante de mi, que 
Teresa no le habia causado otros pe­
sares que los de su delicada salud.

Teresa, no se espvesaba con mas 
elegancia que los otros niños del pue­
blo, pero jamás pronunciaba una pa­
labra grosera. Nunca se laseia vagar 
por el campo ni jugar con las demas 
muchachas; prefería estar eii su casa 
para ayudar á su madre, ó para leer, 
pues íeresa sabia leer desde la edad 
de seis años. El maeslro, titular del 

I pueblo la quería comoá su propia bija,
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elcura la elogiaba proponiéndola siem­
pre como modelo alas oirás mucharhas 
del lugar. Yo quería mucho á Teresa 
D(iroiiquer;la quería mas que áPerico, 
y lacilinenle me dobíesaba á cuan lo la 
aldeatiilia solicilaba de mi. Madma 
Terem, eu realidad me gobernaba mas 
y mejor que mi ayanamma Victorina: 
estas cosas se ven con frecuencia y 
osla es la razón porque se debe tener 
suma precíucioii en escoger los coni- 
patleros de nuestra infancia.
• Teresa y Perico se prüfesab.iii una 

antipalla liisliDliva que hov puedo cs- 
plicar; Teresa representabu el bien, y 
Perico e,l mal, dos principios coiilra- 
(Uctonos y por consecuencia liostile.s¡ 
evitabau eucoolrarse eu mi jardin. 
Perico DO dejaba perder una ocasiuo 
para ponerla ridiculaaule inisojos, pe­
ro yo prefería á la cbica en mis juegos 
> Podro se manifestaba envidioso. Mu­
chas veres se enfolerizab,i habiéndo­
me de ella, hasta amenazamlo que la 
l>cgaria la primera vez que la encon­
trase; yo me declaré su defensor ju­
rando que le pegaría á él si hacia el 
menor daño á mi amiga. Pero Pedro 
era muy testarudo y amigo vle hacer 
su gusto. No me hablaba va de Teresa 
y creí que había abandonado sus pro­
yectos, pero pensaba en ellos mas que 
II linca, y solo aguardaba el instante de 
punerloseiiejecucioa; este instante de­
seado DO tardó muebo en presentarse 

Una mañana y cuando no había yó 
ôüa îa bajado a! jardin, vino Porico: 

el portero le conocía como al compa-  ̂
ñerodemisjuegosyledejóeiilrar Se 
escurrió y se escondió entre unas ra­
mas. Poco después vino Teresa, vió 
que Penco no estaba y entró; mas es- 
te uüejo adelantarse y que paimra al 
I ugar donde estaba escondido; en Ion- 
res salió, y llamándola por sit nombre 
• ;Hola! dijocon su|Hieslaadmiracion 
¿eres tu, Teresa?.. Me alegro; jugare­
mos juntos mientras que laja ,4íiftr«o.

Teresa palidaeió, se puso á temblar 
y quiso huir ...

— Bueno, esclamá Perico, echemos 
una carrera, y verás como te atrapo 

Teresa se deluvo.
— Déjame,dijoleinblandoáPerico.,, I 

no quiero jugar contigo. I

¿Por qué’ ¿Eres quizás alguna prim
cosa?... ¿Piernas que yo no te quiero’  

—Yo no digo eso; ya sé que eres 
lujo de un rico labrador, y yo no sov 
masqne la bija de un pobre jornalero'- 
pero mi padre no quiere que juegue 
con los chicos del lugar. °

— ¡Yal mireu quo cosa; pero Juegas 
con Alfonso. ’  °

— Ese no es chico del lugar.
— Y a... juegas con él porque es un 

seuorilo, y tu nos desprecias.
— Yo nodesprecio a uadie; pero los 

otros chicos lieiien juegos que me 
causan miedo.
, “ oibidrosa; ¿eres de vi­

drio. ademas; eres una mentirosa; tu 
padre, no te ba prohibido quejuegues 
con nosotros.

— Y'o no sé mentir.
— Por humillarme no quieres jugar 

conmigo... pues mira; si no juegas 
ahora le voy á dar una patada.,.

Teresa, iio sabiendo que hacer para 
evitar l.is brutalidades de Perico, re­
currió á la estratagema, único recurso 
de los débiles y de ios oprimidos.

— Bueno, dijo Teresa esperando 
ganar lieiiipo para que yo bajase, ¿á 
que vamos a jugar? ¿quieres que Ju- 
guemo.s a las cliinas? '

— Quiá; no me gustan los juegos en 
que es preciso estar sentados.

— Pues bueno, yo correré detrás 
de li.

— No, tampoco; vas á fingir que no 
me puedes atrapar; yo correré detrás 
de ti.

Teresa tenia miedo, pues coropreo- 
dia que iba á sucederle alguna des­
gracia, y buscó medios de evitarla.

— Pedro, dijo; lú corres mas que 
yo. y me cogerás al instante si no rae 
das mucha delantera.

— Te daté toda la que quieras; pero 
no hacia la pane de ¡a verja.

Esto era precisamente lo que Tere­
sa quería, pues esperaba meterse en 
la habitación del portero.

-P u es déjame mucha delantera 
— Te doy veinte pasos.
— Eso es poco.
— Te doy treinta.
— También es poco; corres mucho 

mas que yo; quiero cuarenta pasos.
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Y tomó cincuenta con la esperanza 
tle salvarse, y daiirio una meilia vuel­
ta enlrareo lahabitacion del portero, 
¿cúó á correr, pero Peilro la alcanzo, 
y Teresa comenzó á gritar; ;Madre, 
madre, Ildefonso!

Yo bajé corriendo la escalera que 
conducía al jardin llevando en una 
ruano mi arco v en la oirá un palo. 
Perico, no liabféndome vislo, siguió 
maltratando á la i»bre muchacha has­
ta dejarla caer en tierra; Teresa so ¡e- 
V anto con la cara eiisaugrenlada y llo­
rando. Perico se reía diciendo; «Miren 
la niña mimada, no llores, eso no es 
nada.» Pero yo llegué en este momen­
to. é indignado de ver sufrir á Teresa, 
oon el palillo que tenia en mi mano le 
pegué en la cabeza. «¿Tú me pegas? 
dijnPerico,me lavas á pagar." Me 
defendí valerosamente, pues no que­
ría aparecer cobarde delante de Tere­
sa: nos agarramos; laliichano fue lar- 
gay yo-caí !il suelo. La pobrecilla Te­
resa, como no sabia pegar, acudió á 
quitarme de encima á Perico; viéndo­
me perdido grite; «iPerendengue» y 
Perico asustado se levantó y echó a 
correr ausentándose del jardín. Yo me 
levanté entonces, y con un ojo hincha­
rlo de resultas de un puñetazo quePe- 
rico me dió.

— ¡Dios miolesclamó Teresa lloran­
do: como te ha maltratado Perico, y 
por causa mía.

AuiH|iie 8Í ojo Qie dolifl muebOf lo— 
me uii aspecto alegre y la dije:

— Esto no es nada; le he dado un 
buen palo en la cabeza. Cállale, no 
llores ni digas esto a nadie ¿lo oyes? 
Eso es lo que únieamenle le pidu. Yo 
diré que me ho dado contra un árbol, 
corriendo detrás de tí.

— ¿Y si me preguntan?.
— Diras lo mismo que yo,
— No; yo no miento.
— Entonces, vete, que y® bic arre- 

glarécomopueda. , , ,  ,
— .V Dios Ildefonso no olvidare nun­

ca lo que has hecho por raí.
— Vamos, ¿Quieres callarle? A Dios 

Teresa, á Dios. ♦
Las fuerzas me faU»oii luego que 

Teresa se fué; el jardiirse me andaba, 
y caí al suelo sin conocimiento. Cuan­

do volví en mi me hallé acostado en mi 
cama y con mí aya á la cabecera; sin 
preguntarme nada, me aplicó tres san­
guijuelas en el ojo malo, y yo me dejó 
curar sin decir una palabra, iwrqiie 
temía tanto mentir como decir verdad . 
k  la mañana siguienle me encontré 
muy mejoraJo y pasé al ciiarlc de mi 
lio Justiniano para saludarle como te­
nia de costumbre. Me abrazó con mas 
ternura que nunca. «Si vo le pregun­
tara como había sucedido esto, me 
echarías una meñtira, y asi, no (¡uiero 
-ireguntártelo, porque sé la verdad, 
ji; vo estaba en la ventano de mi ga­
binete, y lo he visto lodo, y quise de­
jarte por ver como te portabas. Si te 
hubieses portado como un cobarde, no 
te querría, por que yo desprecio á los 
cobardes. . ,

— Yo no he sido cobarde, Im, di]e le­
vantando la cabeza con orgullo.

— Losé, yeso me complace, no le 
lo niego. Te has adherido al partido 
débil; Unto mejor. Si; es un chico ma­
lo, y un cobarde; abusó de su hierza 
contra una criatura débil. Te has por­
tado valerosamente. Conviene ser ge­
neroso y valiente, y mostrar presencia 
de ánimo en los mayores peligros i>er<> 
esvergonzoso mentir hasta para ocul­
tar una buena acción. Prométeme que 
no mentiras uunca, ni aun por mo­
destia. ,, ,

— 1 .0  prometo, tío, respondí dándo­
le la mano.

El general la tomó, me abrazo lier- 
namenlc, y añadió;

— No debo decirle lo que tienes 
qne hacer con Pedro. Ahora vetea ju­
gar y no olvides lo que te acabo de 
decir.

Ya ven vds.. amigos míos, que aun 
cuando no tenia mas que siete años, 
lio he olvidado nada, porque las pala­
bras qué me han dirigido mis parien­
tes se me han quedado siempre im­
presas, Enmedio de mis muchos de­
fectos, esU es una de mis mejores 
cualidades; permitan vds- que me 
felicite por ello.

Mi tío Justiniano, indudablemente 
se descuidaba mucho on enseñarme 
las leves de. lo urbaniilad; mi instruc­
ción estaba también muy descuidada.
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puiísiiue leoia yasiele afios y  no comí- 
cia una lelra <Iel alfat>clo, cuidándose 
sulu nii lio de fruclificar sni rorazoo y 
ennoblecer oii alma. Sin embargo, mi 
madre se i|iiejaba de mi ignorancia, y 
en % arias ocasiones buscaba medios 1 
de iüa|)irarmc los deseos al estudio;', 
ya me Iraia mía caria de una de mis 
primas para estíaiularmc, ó ya me 
Iraia cajilas de dulce, iiiduciéndoaic 
a leer los rótulos (|ue líabia en la cu­
bierta. El general se CDÍadabaydecia:
• ¿Quiere.s nacer goloso u tu hijo?»
'  — Es preciso que aprenda a leer, 
respondía mi madre.

— No se pierde tiempo; yaiesendra 
eso deseo, couleslaba el general.

Llegó este momento: la salud de mi 
madre la oUigú á hacer un viage i  
Trillo nara lomar bafios; su ausencia 
debia durar dos ó tres meses, y yo es­
tuve muy triste durante las tres se­
manas primeras lie su partida. Pero; 
cual fué mi alegría cuando uña maíta- 
na, llamándome mi tío me dijo: «lldc- 
funso, aquí tengo una carta de tu ma­
má." Me acerqué al general lleno de 
gozo.

— ¿Esl.i mejor? lo pregunté; tqué 
dice de mi?

— No s<̂  amigo mió.
— iNo lia leído vd. su carta?
— No: viene dirigida a li; lómala, 

todavía está cerraibi.
La cogí en mis manos, la abrí y po­

niéndola sóbrelas rodillas del general 
le dije. •¿Quiere vd. leérmela?»

—Xu; respuiidió riéndose; be pro 
metido álii madre no leerle sus cartas

— T ío , Hilo mió.
— Si; ya veo que te pones muy Ca­

riñoso cuando quieres obtener alguna 
ciíSa: pero yo lo he prometido y ya sa 
bes que nunca fallo ú mis palabras.

Vo coDucia al general, v cuando ha 
biaba de honor todo estaíia concluiilo 
pues jamás Iransigia con esloseiiti- 
luienlü. Balé la catH'za y dejé caer al­
gunas lágrimas sobre tacana que te­
nia eii mis manos.

— ¿Lloras, Ildefonso? i a sobes que 
desprecio a los niños que lloran sin un 
justo motivo.... ¿Porqué lloras?

— Por que soy muy desgraciado; 
quiero tanto it mi iDuniá. y iio puedo

saber lo que me dice en esta carta... 
— ¿Y de quicu es la culpa?
Bajóla cabeza mas todavía y lloré 

mas; luego levantando la frente, pre­
gunté:

— ¿Esmuy difícil aprender i  leer, lio? 
— No; pues hav niños que á ios cin­

co años vasaboii leer.
— ¿Se’ tarda mucho?
— He coDücido niños que han apren­

dido á leer en menos de seis semanas.
— Eiitonrcs,¿dentro de uiimesya 

podré leer la carta de mama?
— Si tuquie res.bien puede suceder. 
— Sí loquioro, lio mió, lo quiero.
— Pues desda mañana puedes co­

menzar cou tu aya.
— No tío, con mi aya no.
— ¿\ por qué es ese capricho?
— No es capricho, pero aprendería 

mal con ella; lia tomado la costumbre 
de darme gusto en lodo.

— Me alegro mucho que conozcas la 
docilidad que necesitan los niños.

— lliiy lo couozco, tío, lú lo conozco.
— ¿Quieres ir á la escuela?
— Si, quiero irá la escuela, lo deseo.
— ¿ruando?
— Mañana si vd. quiere.
— Me eucanlas con tu deseo; voy á  

ver á don Tiburcio Tapeta, el maestro 
lilniar del pueblo, para pouerte en su 
escuela.

Mí lío Justimano tenia razón en es­
perar un inonieato oportuno para que 
yo aprcudiese a leer. Pronto conoce- 
renius á don Tiburcio Tapeta, quien 
nos proporcionará asunto para reír un 
poquito.

CjVPITLLO IV.

Mi tío no dejó que se enfriaseu mis 
buenas inspiraciones, y al ilia siguien­
te formé parle entre los discipulos do 
la escuela de don Tiburcio Tapeta á 
quien la malignidad de sus educandos 
había puesto e la p so  de lupndera. 
Por si alguno de mis lectores no han 
visto luiaescuela do pueblo, me pro- 
|wngo referir algunos pormenores res­
pectó a este asunto. Empecemos por 
retratar al maestro con las menos pa-
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labras posibles. Dou Tiborcio Tap«U
u lapaderu, como vds. tiu'er»"
le,era unhombre alio, ¡le J-
fiócu ó seis pulgadas, delgaJ»; '■  mu)
enjutó, brazoslargos.
tas, pelo entrecano y mal peinado, na

riz aguileiia, ojos liuiidiilos, y la boca 
uii tantó unida; si á esto se añade una 
mano larga huesosa, y estremada- 
menle sucia, va pueden vds. tener 
una idea bastante aproximada del fí­
sico de don Triburcio Tapeta. Su Ira-

UhUtSTRO TAPETA,

ce era muy seticiUo. UnaleviU\icja, 
ie  largos faldones, cuyo «oloi «r» ^  
muy problemático, paula on de paño 
arui muy usado, zapatos granoes, 
acaso tan grandes como los íc  nues­

tros aguadores, y un chaleco del mis­
mo color que la levita; el color de sii 
camisa era larabicn dudoso; no usaba 
corbatín, ni pañuelo en el cnello, es- 
cepto los dias de fiesta que se poma
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el íi».Tapadera?;p¡cde“í a S r - p ‘®i'’ 
^ e  signiíi^aba haber almorzado bien/
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¿Chos honorarios era^i^ f
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Mis camaradas habian observa,in 
que e maoslro Tapadera trataba ^
lroT,Ü ^  mostraban con él rúas
generosos, pues la palmeta los resiie*- 
h/inn H* liabia también enm-
lauorj de generosidad entre ios disri-

E ^ ; ; ™  : s í " i í í f  s s

'dad, las familias le atribuía i al afee 
lo de sus hijos liácia su p re ce p l

S l l i S S  

i g - H i - l S S

á i i P »

r l I S B a i
re^es Iroslos nieisi"®"'

Cuando acariciaba á mis camai-arf'.e

uia 'cuirlído de escdamlr^T'"**'-'’ ‘ “ - 
unos pedazos de bniios y'a*Ios“qil?es 
preciso enseñar á fuerza de !

r i e n ^ ^  1̂ señor Bar-nuiio. con el nunca len«> aue om-

verdad que en toda la escueta no babil 
un niño mas enredador, mas trav^ü^ 
y mas hablador que yo, y ¿or e X  n, 
do no debía el maestro rauadera o r

jiulos. A su entender vo eri rU'-Ti

S S é ¿ f i ^ í £ ; £ ^ ^
disculpa, desgraciadoVi niño q L
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se sentaba á mi lado, pues era él el 
que me babia echado á perder, y por 
mas que protestara en favor de su ino­
cencia, recibía las palmetas que de­
bían perlenecerme. Si yo me acusaba 
como el único culpable era efecto de 
mi buen coraron queriendo evitar el 
injusto castigo de mis camaradas. No 
liay duda que mis cuarenta reales 
mensuales cegaban completamente al 
maestro Tapeta.

De aquí sucedió que en muy poco 
tiempo llegué á ser insoportalile á to­
dos mis camaradas, y no babia medio 
que noempicáran pa’ra vengarse.

Semejante sistema, no era segura­
mente el mas acertado, ni el mas no­
ble, pues revelaba cu nuestro maestro 
una miserable condición que degrada­
ba su titulo de preceptor, Cuantío yo 
era mas joven, le acusaba sin compa­
sión, mas hoy le disculpo alguna cosa 
reflevionado que habría debido sufrir 
mieles necesidades ydolorosas luchas 
consigonrismo antes de haberdescen- 
dido a tal grado de bajeza. El ayunta­
miento me parecia mas digno de vilu- 
porioque él, porque debiendo asegu­
rar una honrosa evislencia á su maes­
tro titular, solo le daba mil doscientos 
reales por año. ¿Poilia subsistir osle 
pobre hombre, con su muger y sus hi­
jos, obteniendo tan miserable ’retribu- 
cKiu? ¿No se encontraba en el caso de 
sacar todo el partido posible de su po­
sición?

Don Tiburcio Tapeta tenia buena 
letra y redactaba una carta con facili­
dad, y empleaba su habilidad encar­
gándose de la correspondencia de los 
habitantes, enva mavor parlo no podia 
escribir seis lineas inteligibles, y sin 
cometer en cada palabra cinco ó seis 
defectos de orlografia. Pero le quita­
ron este recurso, y por sus mil dos­
cientos reales al afto estaba encargado 
decuid,ir el huerto del cura párroco, 
de bacer de sochantre los domingos 
en la misa, y de tocar la campana pa­
ra llamar á los fieles. ¡Como no desa­
lentarse con una existencia tan peno­
sa! Todo esto le habla conducido á abu­
sar de su posición, y la embriaguez le 
habia embrutecido, y de aquí su hu- 
niorcasi siempreirhlable.

Silos ayuntamientos quieren tener 
maestros titulares, honrados v concien­
zudos que procuren dotarlos bien.

La clase comenzabaá las ocho de la 
mañana; se leia Un bien como mal- 
mas bien mal que bien, porque el 
maestro se curaba poco de corregir las 
faltas de sus escolares y de hacér­
selas comprender; ¿cuándo hubiera te­
nido tiempo para hacer leer indivi­
dualmente á cinco ó seis discípulos? 
aceplaba la enseñanza nuilua, y era 
un deber practicarla. Después Íle la 
Iwlura, venia la escritura, cuya lec­
ción se daba mas mal todavía que la 
primera; los que escribían lo hacían de 
prisa y no formaban la letra; el maes­
tro los iba llamando á su mesa uno 
por uuo, escribía algunas palabras en­
tre las lineas, por vía de recütlcacion, 
y enviaba al discípulo á su puesto sin 
otro estimulo si lo babia hecho bien, o 
con cinco ó seis palmetas si lo babia 
hecho mal; pero no olvidemos que él 
número de palmetas dependía de la 
mas ó menos generosidad del deliu- 
cuenle.

En seguida venia la recitación dd 
catecismo y de la gramática castellana 
y el dictado de orlografia para los que 
sabían escribir sin iiiuesira, que eran 
muy pocos, en lin, una lección de arit­
mética cerraba la serie de nuestros 
egercicios; pero antes de pasar á otra 
cosa, diré algunas palabras acerca de 
cada uno de ellos.

Todas las recitaciones se hadan 
maquiualmente; con lal que se repi­
tiesen con exactitud palabra por pala­
bra, amiqueno comprendiésemos ua- 
(la, el maeslro estaba contento y no se 
creía obligado á entrar en ningún gé­
nero de esplicacion,

El dictado se verificaba del mismo 
modo: don Tiburcio Tapeta llamaba á 
su mesa á los discípulos uno por uno, 
corregia sus faltas y los mandaba sen­
tar en seguida sin esplicarles nada; 
queda á la consideración de mis jove­
nes lectores los progresos que haría­
mos con semeiaute sistema de ense­
ñanza.

La aritmética consistía en hacer so­
bre la pizarra algunas reglas de adi­
ción, sustracion, inulliplicacion y ra-
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ra voz de división: el maeslro Tapa­
dera indicaba la marcha mecánica de 
cada regla, y aquí paz, y despees 
gloria.

La rutina, como lo vemos, era el 
método privilegiado del maestro Tape­
ta, pero esto no imucdia que en (res 
leguas á la redonda fuese considera­
do como un hombre muy sabio y cs- 
celente maeslro. De eJucacion pro- 
üiameute dicha no entendía una pala­
bra, V  desgraciado de él si alguna vez 
lebuuiesen preguntado lo que eslo 
signiQcnba. Jamas se curó de estudiar 
el carácter de sus discípulos, de rec- 
lilicar sus juicios, de combatir sus ma­
las disposiciones, ni de formar su co­
razón.

l  II hombro de alma mas elevada 
hubiera creido emanciparse de su no­
ble misiou, esto es, de formar hombres 
y buenos ciudadanos, )>orqueno reco­
gería mas que la ingralilud, y priva- 
cioaes en recompensa de su trabajo: 
si los hombres son frecuenlemeiile ol­
vidadizos, Dios no lo es nunca, y lie- 
iicrauy eu cuenta nuestros menores 
sacrilkios. Pero por desgracia elmaes- 
í r o  Tapeta uo poseía el espíritu reli­
gioso, aunque era sacristán sochantre, 
campanero y horticultor del párroco: 
desempeñaba sus actos religiosos tan 
■ naquiiialmcnle como todos los demas 
sin couiprendcr sus obligaciones,) sin 
mirar otra cosa que la parle lucrativa.

Sin embargo no le tratemos coa ri-

Í;or, pues era un bombre do buen 
ondo, predispuesto al bien, pero em- 

brulecido por una lucha continua coa 
las privaciones y la miseria; quebran­
tado por un trabajo superior á sus 
fuerzas, incomodado con las exigen­
cias de aquellos que le daban un poco 
de pan, susleiilaba la vida como una 
carga iasoportablc, y esta es la razón 
porque se nabia acomodado con una 
\ ida material y brutal.

Nadie sabe basta que punto las pri­
vaciones y la miseria paralizan las in- 
leligimcias; cuando los gobiernos quie­

ran que su pueblo se moralice, comien­
cen por sacarle de este estado de mi­
seria eu que el hombre complelamen- 
le absorto cou el peosaraieiito de sub­
venir a las necesidades de su cuerpo, 
coiiduye por no ver mas que su cuer­
po, y uívida que tiene un alma.

Estas personas, compañeros míos, 
son mas dignas de lástima que de vi- 
(uperio; son la mayor parle del tiem­
po víctimas iiiouentcs de una organi­
zación social tan funesta como absur­
da; son los siervos de un nuevo feu­
dalismo hi|>ócrjta y disfrazado, y por 
lo fflisaio, mas odioso que el antiguo, 
pues mas se le siente que se le \é. 
basta de refleiLÍonesy vamosáioprin­
cipal.

.Merced á los pariicnlares cuidados 
del maestro Tapeta y con especialidad 
á la resolución que tuve, á l.vs cinco 
semanas, y con d  auxilio de mí tío, 
pude descifrar lascarías q ue me escri­
bía mi madre. Cuando las leía pensaba 
oirla; me parecía que su .voz suave 
resonaba cu mis oídos; la vela indi­
narse hada mí para besarme mien­
tras me hablaba, y me conmoví apun­
to üc verter algunas lágrimas sobre el 
papel. jOhlque dulce recoimieiisa ob­
tuve por mis esfuerzos. ¡Cuanlo me 
regocijaba en el fondo de mí alma y 
senlia latir mi corazón!

Estas cartas tan tiernas y tan espre- 
sivas las encerré en el cajón de mi me- 
sita, de donde las sacaba lodas las ma- 
ílanas para volverlas á leer y besarlas. 
Todavía conservo estas cartas y las 
que después rae escribió: yo aconsejo 
a mis jovenes lectores que conserven 
las carUs de sus padres, pues son un 
tesoro, una colección de agradables 
y lisongeros recuerdos de nuestra ui- 
fíez. (jonsullaadulas de vez en cuan­
do vds. sentirán un placer cstraordi- 
nario, comprenderán mejor sus debe­
res por el reconocimiento de que se 
sentirán penetrados bacía los autores 
de sus üias.

{Se continuai'tí;.
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COMIMVACION.

SV.

Sin embargo, Ar\ins no lardó en 
liacerse Rolar por su exaclUuil eu la 
ejecución (le cuanlo le mandaban; el 
celo que oíros desplegaban por lemor 
él lo de'plegaba por orgullo. Senlin la 
imposibilidad de la reslslencia, renun­
ciando á ella desdo los primeros ins­
tantes, y decidiéndose a ir mas allá de 
1ó que le exigían; de este modo no 
esperimcnlaba las reprimendas ó los 
castigos que le liubieran recordado de 
una manera mas cruel su servidum­
bre, y por eso su misma obediencia 
tenia ol aspecto de una libre siimisiou.

Esta buena voluntad le valióel favor 
del mayordomo, y por el fallciimicnto 
del conductor de los rheda , (Ij fué 
elegido Arvins para reemplazarle.

Corv ino había dejado a Roma solo 
por faslidio; separándose de las fiestas, 
del lujo y del bullicio, imaginó que la 
salud seria para él una agradable y 
risueña novedad.

Quiso hacer un ensayo muy de moda 
ala sazón entre loselcg'autfx de Roma, 
y maudó que le preparasen en su es­
pléndida cilla un aposento esterado y 
con mu> pocos muebles, al que se 
daba el nombre de ftaéifacion (tel po­
bre. Se confinó por algunos días- en 
esla residencia acompañado de un solo 
esclavo, y se alimentaba con garban­
zos y nabos que le servían en platos 
de tierra sabina, y cuyos manjares 
comía sentado en un escabel de tres

1.0 i|ue lio> puainlemij» p"i' cachi'.

pies; pero al poco tiempo ya le fati­
gaba esla vida frugal. £1 descanso del 
campo, le hizo sentir el deseo de vol­
ver al tumullo de la ciudad, y renun­
ciando á los placeres campestres tan 
elogiados por ios poetas, suscoociuda- 
danos, dió órden de regresar á Roma 
sin aguardar siquiera á que refrescase 
la estación.

Las nuevas funciones de Arvins le 
obligaron á seguir a su señor á los pa­
seos en carro, que hacía diariamente 
fuera de ia ciudad. La via Apia. rodea­
da de sepulcros, de árboles y de esta­
tuas funerarias, era entonces el para­
ge destinado para el recreo de la so­
ciedad mas eleganle; allí se veiait a 
las mugeres céleres por su belleza, 
su riqueza ú su coqueleria; á los sena­
dores y a los libertos, que babian lle­
gado a ser favoritos (leí emperador; 
por úlliino, á los descendientes de es­
tos caballeros, cuya molicie y liber- 
tinage había desbónrado d  nombre de 
irossales M] dado á sus antepasados 
después (le la toma de una ciudad de 
EIruria.

Cierto (lia que Arvins siguió ásu 
dueño como de costumbre, los numi- 
das que precedían al carióse vieron 
obligados a detenerse. Era Metela, la 
celelire matrona, que pasaba prece­
dida y seguida de un sin numero do 
esclavos. La matrona iba casi tendida 
en una litera, el codo izquierdo apo­
yado sobre un cogiu de lana, adorna­
ba su cabeza con un velo tan ligero, 
(jue el viento hacia que se agitase y 
mostrara las infinitas perlas que bri- 
llabati entre sus negros cabellos. Para 
combatir el calor, que era escesivú, 
llevaba en cada una de sus mauos uua 
bola (le cristal, y en derredor de su

{Ij SulilaJas que u hacian célubm.
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cuello üe^ubierlo se veía eolazaiJa 
uiia serpiente doiuesticada. Dos vo­
lantes africanos que vestian túnicas 
de lela de Egipto uc una blancura es- 
treuaüa, precediao su litera; estos 
iban soguiilos de úna joven esclava 
quedaba sombra ul rostro de Mótela 
con una palma adornada de plumas de 
pavo real, y en cuya estremidad apa­
recía una cafin de ludias; al lado mar­
chaban varios liburnios, que llevaban 
un estribo incrustado en marfil para 
que Melóla bajase de la litera; y por 
ultimo; detras venían cerca de cien es­
clavos ricamente vestidos.

Arvins, después de haber mirado un 
i nstanle este es[>léndído séquito vol­
vió los ojos con indiíereoria. Ya habían 
pasado casi lodos los esclavos que 
componían la comitiva de la matrona 
y ios numidas de Corvino volvieron á 
emprender su marcha;-el jóven celta 
se disponía á seguirlos, cuando oyó un 
gritoacieru distancia. Arvins volvió

tronlamenle la cabeza; una muger se 
abla separado del cortejo de Melela y 

tendía los brazos hacia Arvins.
— ¡Madre mía! esclanió el niño, de­

jando caer las riendas; y Ins mutas que 
no se sintieron detenidas comenzaron 
a galopar. Arvins, se precipitó al 
punto para detenerlas, pero sus es- 
tnerzos no contribuyeron a otra cósa 
masque ha acelerar la carrera de los 
fogosos animales. En ñu desesperado 
de no poder lograr so objeto se lanzó 
fuera uel carro y miró eu su derredor.

Se bailaba ya muy distante del sitio 
donde habla distinguido á Norva; cor­
rió en su busca, pero los muchos ca­
balleros que paseaban detenían su 
paso El pobre niño, estraviadu, corría 
por entre los caballos y las carrozas 
recibiendo empujones é injurias de 
lodo el mundo sin que Arvins reparase 
en ello: de este modo recorrió la Vio 
Apla basta las puertas, pero todo en 
vano.... Melela nabia vuelto á entrar 
en Roma con su numerosa y esplén­
dida comitiva.

Arvins esperimentó en un principio 
un movimiento de desesperación )m- 
jiosible de describir; pero se Iranqul- 
iizó bien pronto con la esperanza de 
volver á encontrar a Norvu. jiues ba­

hía oido pronunciar el nombre de su 
dueña. Ya deliberaba respecto á los 
medios qne emplearía para conocer la 
residencia de Metela, cuando uno de 
los volantes de Corvino le llamó man­
dándole que volviese á tonwirlas rien­
das del carro.

Arvins obedeció después do haber 
titubeado un momento.

£1 joven patricio que se habla visto 
precisado á esperarle no le dirigió la 
mas leve reconvención; pom apenas 
llegó a su casa hizo una seña a su ma­
yordomo, cuya significación no pudo 
comprender .Arvins, sino cuando vió 
que le iiresenuron al esclavo encar­
gado del suplicio. Lanzó una esclama- 
cion de sorpresa y se puso pálido: el 
corrector sonrió.

—íQué es eso. rapazuelo? dijo: al 
fin caisle en mi poder: te habías deci­
dido á no conocerme... pero no lemas: 
nuestro amo es bueno, y por boy se 
contenta con divertirse contigo. A fé 
d* Hirevht. vo te aseguro que si fue­
ras esclavo (fe un liberto te hubiera 
dado otro género de castigo.

Y hahiaiidu de esta manera fijo la 
horquilla que llevaba en la mano en el 
pecho V Ins espaldas de Arvias; le ato 
en seguida los brazos: y encadenó al 
niño a un posle situado cerca de la en­
trada; mirándole luego ron una risa 
feroz, le dijo:

— Magnifica posición es en la que 
te encuentras para tomar el fresco; la 
noche se acarea, bien podrás estudiar 
el curso de las estrellas.

Después que dijo estas palabras hizo 
una señal de des(x»lida y desapareció.

Arvins babia guardado siieucio: su 
cuerpo quedó recto, su cabeza orgu- 
llosamenle levantada y su mirada era 
desdeñosa; pero en el fondo de su co­
razón sentía una tormenta de dolor y 
de cólera. En este momento hubiese 
aceptado con alegría lodos los suplicios 
del mundo con tal de haber visto que 
Corvino participaba de ellos.

El recuerdo de su madre venia do 
vezencuaudoáaumenlarsu rabia: síu 
el castigo vergonzoso que le afligía ya 
la hubiera vuelto á encontrar, y Tabú- 
bieseestrechadu contra su seno. Sindu- 
da le esperaba y acusaba su tardanza.
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Hallábase en la mas grande desespe­
ración cuando oyó pronunciar su nom­
bro á cierta distancia; su sangre detu­
vo al instante su curso; creyó conocer 
esta voz. Volvió la cabeza y vió que 
una mugcr se lanzó á su cuello; era 
Norva.

Arvins estuvo un momento sin ver 
nada, sin poder hablar; yenagenado 
con el gozo que esperimeñlaba al ver 
á su querida madre. Mnguna sensa­
ción le había conmovido lanío. En 
cuanto á Norva estaba loca de gozo; 
reía y sollozaba al'mísmo tiempo; ba-

'V
1 K

UNA AnMORICaNt.

lia las palmas como una niña,y cubría 
de besos la cara de su amado bijo.

Apaciguado esle primer delirio de 
ternura, Arvins manifestó i  su madre 
el motivo del castigo que sufría, di- 
ciéndole que ella era la causa involun­
taria de su tormento, y la pobre madre

tornó á sus caricias y a sus sollozos.
El niño se esforzó en consolarla; la 

alegría que esperimentaba aJ verla 
apagó completamente su indignación; 
ya no pensaba en el tormento ni eii 
las cadenas que le oprimían, y hubiera 
consentido gustosamente en perma-
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iiecer de aquella manera loda siivida, 
con lal de hallarse al lado de sum a- 
•dre y redhir sus caricias.

Norva se sentó á sus pies y le refi­
rió. como después de haber sabido e! 
nombre y la residencia de su dueño .se 
había fugado de la casa de .Métela sin 
pensar en otra cosa que en encontrar 
el palacio de Corvino para verle: pre­
guntóle lo que habla hecho durante 
lan larga separación: dijo que habia 
sufrido lodas las terribles coiiseeiien- 
cias de la sen iiliimhrc. Dijo' también, 
que Métela, como lodas las mugeres 
únicamente ocupadasde su belleza, se 
\engaba despiadadamente de sus es­
clavos por la cosa mas leve que con­
tribuyese al menoscabo de su vanidad. 
Sus enojos dei momento, sus impa­
ciencias, sus caprichos daban motivo 
a los mas crueles tratamientos respecto 
á las personas que la servían; encon­
traba entonces ana especie de volup­
tuosidad eii ver sufrir á sus esclavos 
por el mas ligero descuido, los obliga­
ba á ponerse de rodillas y mandaba 
ouc los colocaran de manera que pu­
diese masfácilmcnleabofelearlos Mor­
gan, comprado por esta célebre señora, 
al mismo tiempo que Norva, habia es- 
perimenlado por tres veces'los mas 
norroroios castigos por no querer so­
meterse á lanía numillacioii.

Arvins al escuchar esta relación no 
pudo menos de conocer que la casua­
lidad le habia favorecido haciéndolo 
esclavo de Corvino.

Nafel supo el castigo á que habia sido 
condenado Arvins, y se aprovechó de 
la visita que su dueño hizo á la biblio­
teca para solicitar el perdón del niño. 
Corvino manifesló *̂or señas que esta­
ba perdonado y el joven celta se vió 
libre de sus cadenas.

Entonces pudo llevar á su madre á 
un sitio separado y ambos volvieron á 
emprender su interrumpida conversa­
ción con mas libertad.

Por espacio de algún tiempo, tanto 
Norva,como su hijo olvidaron comple- 
(ameole su situación; hablaban de la 
.Armorica con el Icngnage propio de su 
país, recordaban las circunstancias de 
la vida pasada, ios nombres «le aqne- 
Uos que Sabían conocido vins sitios

donde habían sido felices. Arvins en­
contraba el acento, el gesto, la poesía 
y las creencias á que se habia acos­
tumbrado su infancia; ya no estaba en 
Roma; ya no era esclavo, era el hijo 
del gran gefe Menru, se creía sentado 
en su lugar al lado de su madre, que 
le enseñaba las tradiciones de su 
pueblo.

Llegó la noche sin que Norva ni su 
hijo se apercibiesen do ello; los ojos le­
vantados hacia el cielo azul de Italia 
lodo salpicado de brillantes estrellas' 
continuaron hablando de la patria, sin 
conocer cuelas horas trascurrían. Ar- 
vinsconfló ásu madre las esperanzas 
que tenia de lograr su libertad.

— Morgan también nos habla de li­
bertad, dijo Norva, pero es con hier­
ro y no con oro como pretende obte­
nerla.

. — »Se traía ile alguna revolución? 
preguntó vivamente Arvins.

— Lo temo, respondió Norva. Mor­
gan está en inteligencia con todos los 
esclavos de nuestra nación. La mayor 
parle de ellos han empleado su pecu­
lio en comprar armas secretamente 
y en la primer ocasión favorable están 
dispuestos a lanzar el grito de guerra 
Los germanos conspiran lambien se­
cretamente. y sin cesar oigo citar en 
voz baja el nombre de Espartaco.

Los ojos de Arvins se iluminaron 
Norva lo conoció y apretando con lier- 

■ iia inquietud la mano de su hijo le 
dijo:

— Ten presente que eres aun muy 
jóven para mezclarle en semejanlé 
empres.i.

— Ya lengo quince anos, repuso Ar- 
viiis con impaciencia.

— No tienes la edad de los guerre­
ros. ya lo sabes; para sostener con 
brillo el gran nombre que llevas, es 
preciso brazos mas ejercitados y mas 
fuertes. .Margan lo na dicho, y vo 
lo prohíbo tomar parte en esta rebe­
lión.

— Obedeceré madre raía, respondió 
Arvins con voz apagada y sus ojos 
cubiertos de lágrimas.

Norva cogió so cabeza con aquella 
tierna comjiasion de las madres y be­
sándole la frente le dijo:
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_jiü le apesadumbres, hijo mío; ya
llegaras á ser hombre y enlooces ya 
no tendré ningún poder sobre U; se­
ras dueño de escoger uu campo de 
batalla donde mejor le acomode; pe­
ro bastó que llegue ese instante dé­
jame usar de mi autoridad para pre­
servar tu vida; pueda gozar dees- 
tos últimos goces de la madre que 
ve que su hijo va á salir muy pron­
to de la infancia. ;Ay!... Muy pronto 
ya no serás mió; pertenecerás alus 
pasiones y á tu voluntad, y aca­
so -a otra muger. No me despojes 
aun de este placer, no le rebeles 
contra la tierna tiranía que ejerce 
sobre ti la que te ha dado á luz. 
Hoy todavía arrullo á mi hijo en­
tre mis brazos, mañana será hom­
bre y no seré enteramente su ma­
dre. y no podré protegerle.

Norva pronunció estas palabras con 
una voz tan triste y tan dulce al 
mismo tiempo, que Arvins se en­
terneció; la estrechó contra su co­
razón. apellidándola con ios nom­
bres mas tiernos y prometió que se 
sometería gustoso á todos sus de­
seos.

(S» contimiaro;.

t e s t o s
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Son los mas notables los siguientes:
Barbalamaicapal. Dios creador, se­

gún lo creen los indígenas de las islas 
Filipinas, cuya superstición imagina 
ver y reverencia un iiúmeii en cuan­
tos objetos hieren sus ojos, divinizan­
do asi astros, montañas, ptomontoriM, 
rios y en particular ios árboles ya vie­
jos, en ios cuales se persuaden que re­
siden las almas de sus abuelos.

Etona-Rahai.es el ser supremo en 
la milologia de ia isla de Olaili. J)au- 
Ift por esposa á Olé-Papad, y dicen 
que de esle enlace proceden Ohina, 
madre de Te-Oullon-Matarai, creador

y soberano del cielo y de los asiros: 
(turnar Ceo, autor y rey de los mares 
y Orre-Orre, que lo es de los bienios. 
Refúndense los tres Idolos citados en 
su abuelo, v componen una Irinidail 
soberana del universo. Por lo que res­
pectó á la tierra, la Polinesia y la 
América, son seguí) aquellos isleños, 
parte del cuerpo material é inorgáni­
co de Olé-Papad, á quien su marido, 
todo espíritu, arrojó desde su trono al 
mar.

EoutóFehi. Se llama el dios capilal 
de las islas del arebipiélago de los 
AmigosódelaSocieüad'jSu esposa Fai- 
kava-Kaihia, y sus ministros Vaha- 
Fonoua, Tariara, Mallaba y Eraron. 
Adórasele principalmente en la isla de 
Tongataban, y en su distrito, llamado 
Mona, donde en honra suya se cele­
braban festividades al tiempo de la 
siembrayen el de la cosecha.

üouleho. Esel dios de !a muerte, en 
el arriba citado archipiélago, y-al lu­
gar de su residencia, llaman Rulerla.

KaleahoLo. Diosa de las islas de 
Saiidiv; tiene figura de muger, y por 
Irage una túnica ruja, hasta las rodi­
lla. con ciertas bandas, que nartiendo 
de ia cadera, lemalan sobre la cabeza 
del ídolo, ai cual se le mira unas ve­
ces de pie y otras sentado. .

Ligolxiund. Diosa bienhechora, na­
cida de Sabonkour y de Ualmaet divi­
na y primitiva pareja, bajó á la tierra, 
y de estéril que era, convirtióla en 
productiva, jioblandula ademas, con 
sola su presencia de hombres y anima­
les de toda clase, que vivieron entre 
llores y verdura, alimentándose de 
regalados frutos, hasta que Aigrivers. 
genio del mal, destruyó lanlíella y 
magnífica obra.

Mahaaa. Personificación del sol en 
Otaili y el archipiélago, era esposo de 
Tanna, probaWemcnle la luna, y pa­
dre de los trece meses en que aque­
llos naturales dividen el ofio. Posle- 
norinenle. habiendo encarnado en for­
ma bumaiia con el nombre de. Eroala- 
bua, sétimo hijo de Tañe yde Tarva. 
convirtióse un día en polvo y desapa­
reció de entre ios mortales.

Mamakous. Llámanse asi en las is­
las Molucas naos brazaletes bañados
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on la sangre de una gallina inmolada 
al eoaiejiRar la luna nuera, v cura 
Virtud consiste en |,reservar’ al qie 
losJleva de la acción de los espíritus 
tenebrosos, amen de saberse por ellos 
el éxito de las guerrasal comenzarlas

Mau p  un ídolo de las islas de 
Sandvsicl), al cual liguron con desme­
surada boca y un tocado á mauera de 
torre con almenas.

Los Xiloes son genios considera­
dos en los Molucas como lemibles 
|)ues antes de acometer empresa al­
guna se procura tenerlos propicies 
sopeña de uue en caso coolrario sé 
opongan a ella y la desbaraten. Tam- 
biense les puede llamar Lares, en 
Mrludde que caila familia tiene el su­
yo, al cual se le encienden lucesé in­
voca, acompañando el ruego con un 
lamborcillo hecho al inlenlo

Ohiva-Riiie-Mohina . deidad de la 
Polinesia: muerta su madre 0 «ira ca-
sose con Ti, su padre, y tuvo de él
Ireshijos llamados Ora, Vanon y Ti-
lou, mas tres hijas, á saber: Uenatou- 
Monourou, Ilenaroa y Xouna

Pele, diosa de los volcanes, muy 
temida en las islas de Sandwich, cu­
yo ídolo \i5lcfl de algodón aquellos 
naturales , cuidando de que hava 
siempre delanle de él cantidad suit- 
fsenle de alimentos, sin duda para 
que por hambre no se manifieste su 
poder con alguna erupción del volcan 
de lierouia A cráter de este arrojan, 
al celebrar la festividad de Pele aleu-
nas vestiduras y comestibles por ma­
no de k  gran sacerdotisa.

Po, personificación de la noche 
pasa en la Polinesia por el mas antt 
guo de todos los seres, asi como*wir 
madre de los dioses á quienes gcnJri- 
camente llaman Fampó, que quiere
decir tanto como hijos^  Fo  ̂ ^

Takchapanda, diosa déla Xubia 
en la isla Furmosa, dá qurias á su má ’ 
ndo praagisauhach, ciando este lUe- 
ga a Iw mortales el beneficio ¡n is- 
jiensable del agua celeste.

Tamalea, ídolo de las islas de San 
dwich, notable por su fealdad monL 
Iniosa, pues sobre tener tas facciones
deformes y el rostro pintarrajeado hor-
iJbkmente, asienta un pescuezo de

jíSíos.®''’®*®'’ '""slos

archipié-
á larva esposa
d ía -   ̂ •'yo® '̂■ ie d el

»I ’ Alie ó Té-
mida, el mar; Malai, el viento; y Ma-
 ̂ es decir, ed Sol.

de ó fa ií  son Lares de la isla 
bnenosy otros malos 

ofendiendo estos en cuanto pueden ái 
hombre, y defendiéndolo a q u e C  
I, flualmente, es, según
dedi f  e f*  archinrélago de la So-
w i f l . ' ‘ ' 'uividuode la es-

sin induslna, hombre
dennenlM "” ysiPbienes, enterado 

^^bia tiecho
V  '"''encion de unas pildoras
mras “ úmero deotras que administraba para todas las 
enfermedades. Eran de una Íal pu?: 
gante y como alguna ver produjesen 
menos resultados, no lardó el charla- 

adquirir repulacion de aran 
“ “ campesino q̂ue 

había perdido su asno, le fué á ure- 
gunfar sino tendría algún remcdioque 
darle para que lo encontrase.— oSi 

charlatán; toma 
I’*’''®!?* >■ parecerá al ius- lanle tu burro.« Tomól.asel rustico, v 

se marcho. Cuando iba por el camino" 
as pildoras habían hecho su efecto á 
lal punto, que el hombre se vio pre- 
ciastio 8 meterse en un matorral donde 
por casualidad estaba el asno pacien- 
(̂ 0 tranouikmentenle. Desde enton­
ces, no dudando de! efecto delaspil. 
doras, decía á lodo el mundo que no 
solo eran buenas para curar las eufer-
los h i e r r o s P a "  enconlrar
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